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El presente trabajo se centra en la investi-

gación de aspectos históricos y arquitectó-

nicos, los cuales resaltan la importancia del 

Ex-hospital de San Pedro y el conjunto del 

cual formaba parte, conocido como La 

Santísima, cuyo complejo ha sido poco ex-

plorado.  

Este estudio permitirá al lector entender la 

situación actual, por medio de reconstruc-

ciones hipotéticas desde su fundación hasta 

nuestros días. Es importante que se tenga 

un panorama general del tema y después 

adentrarse al conjunto en particular, para 

tener una mayor comprensión de las trans-

formaciones que ha tenido el conjunto y en 

particular el Ex-hospital de San Pedro. 

Las instituciones hospitalarias fueron el re-

sultado de una serie de necesidades de la 

sociedad novohispana como la espiritual y 

el desamparo, ante los constantes abusos a 

los que eran sometidos por los conquistado-

res.  

Estos establecimientos se fundaron y fun-

cionaron bajo la protección de la Iglesia, 

teniendo en cuenta las ordenanzas reales y 

las recomendaciones de los cabildos, para 

atender al enfermo y al hombre desampara-

do.1  

                                                           
1
 Fajardo Ortiz, Guillermo. “Los caminos de la medicina colonial en Ibero-

américa y las Filipinas”, Ed. Universidad Nacional Autónoma de México, 
1era edición 1996, México, D.F. 

Estas instituciones solían ser parte de pa-

rroquias, Iglesias, conventos o plazas mayo-

res excepto los que atendían enfermedades 

contagiosas, los cuales se localizaban fuera 

del centro de población.  

Con el descubrimiento  y el periodo de  co-

lonización de la Nueva España aparecen las 

pestes como la viruela o hueyzáhuatl en 

1520, once años después, en 1531 aparece 

el sarampión o tepitonzáhuatl, una tercer 

epidemia en 1545 paperas o quechpot-

zahualistli, una cuarta epidemia fue en 

1564, tos ferina o tos chichimeca y una 

quinta epidemia en 1576, la cual se conocía 

como la peste o el matlazáhuatl y con ello, 

vino la necesidad de atender a la población 

que demandaba nuevos requerimientos en 

materia de salud.2  

Estas pestes al igual que en Europa, consti-

tuyeron uno de los peores azotes en la po-

blación. Miles de indígenas y conquistado-

res murieron a causa de no poder recibir 

auxilios de orden material y de prevención. 

La fórmula salvadora, frente a estos pro-

blemas, fue la vieja idea cristiana de los 

hospitales. Así lo pensaron los conquistado-

res, así lo conceptuaron los reyes, así lo 

creyeron los obispos como Quiroga y Zumá-

                                                           
2 Ibídem, p. 29. 
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rraga, de igual manera lo entendieron los 

frailes y el mismo pueblo.  

En aquellos tiempos tenían todos en mente 

que los grandes problemas sociales tenían 

solución en las obras de caridad.  

La caridad, fue el motivo principal que llevó 

a la Archicofradía de La Santísima Trinidad 

y a la Congregación San Pedro a edificar un 

conjunto hospitalario, en el cual se atendie-

ra a miembros de Clero Secular con pro-

blemas de salud y económicos para pasar 

su vejez.  

El Clero Secular se estableció en la Ciudad 

de México, edificando así una de sus obras  

más importantes y emblemática, la cual les 

daría ciertos privilegios dentro de la socie-

dad y un lugar dentro de las obras de cari-

dad. 

El Ex-hospital de La Santísima Trinidad y de 

San Pedro, es la única obra edificada para 

la atención del Clero Secular, al cual no se 

le ha dado la importancia que tiene como 

parte de la labor hospitalaria, pues no existe 

publicación alguna sobre su conjunto; esto 

puede ser por la carencia de información a 

diferencia de los hospitales fundados por las 

Ordenes Regulares, que han sido amplia-

mente estudiadas, quizás por ser un gran 

número de edificaciones y por la importan-

cia que tienen dentro de los procesos de 

evangelización en la Nueva España. 

El Ex-Conjunto  de la Santísima tiene un 

programa arquitectónico que responde a las 

necesidades de las archicofradías de La 

Santísima Trinidad y de San Pedro, lo cual 

lo hace único en su tipo. Ambas asociacio-

nes tuvieron un papel muy importante de-

ntro de la sociedad novohispana, ya que 

establecieron formas de trabajo y conforma-

ron nuevas constituciones, lo que las llevó a  

obtener una mayor jerarquía dentro de las 

Cofradías Gremiales. 

a1) Trabajo de Investigación. 

El trabajo se divide en tres apartados. 

Liturgia de la Palabra , Hospitales fundados 
por Cofradías en la Ciudad de México a fi-
nales del siglo XVI y segunda mitad del si-
glo XVII. 
 

Se ubicarán las fundaciones de  Cofradías 

hospitalarias  dentro de la Ciudad de México 

y se analizarán los diferentes elementos 

arquitectónicos, a fin de resaltar sus carac-

terísticas principales de estas instituciones, 

esto será con la intención de identificar es-

pacios edificados por el Clero Regular y Se-

cular.  

Se fundamentará a partir de un marco histó-

rico, en el cuál estableceremos el desarrollo 

de las instituciones hospitalarias en la Nue-
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va España, así como la intervención de las 

Cofradías dentro de la labor de asistencia y 

fundación hospitalaria.  

Este objetivo nos servirá para elaborar los 

siguientes dos apartados. 

Liturgia Eucarística , El Ex-Conjunto de La 
Santísima. 

Este capítulo se construirá a partir del análi-

sis de las fuentes de información de la Ar-

chicofradía de La Santísima Trinidad y de la 

Congregación de San Pedro.  

Se ubicará el Ex-Conjunto de La Santísima, 

en la trama urbana en la Ciudad de México 

y se realizarán reconstrucciones hipotéticas 

del conjunto, estableciendo como parámetro 

lo que hay en la actualidad y las diferentes 

crónicas que existen del lugar; esto con el 

fin de tratar de visualizar el conjunto en fun-

cionamiento así como su desarrollo hasta la 

época actual.  

Lo anterior nos permite rescatar los elemen-

tos más significativos del conjunto en cues-

tión y demostrar el por qué de su importan-

cia dentro del desarrollo de las edificaciones 

hospitalarias y su importancia dentro de la 

historia eclesiástica de la Nueva España. 

Presentación de las Ofrendas, El Ex-
Hospital de San Pedro y de La Santísima 
Trinidad. 

El objeto de estudio, a través de los dos 

apartados anteriores se realizará la pro-

puesta de intervención del Ex-Hospital de 

La Santísima Trinidad y de San Pedro, se 

hará una valoración del inmueble a fin de 

realizar una propuesta para su conservación 

y así evitar una pérdida irrecuperable, ya 

que es un edificio único en su ramo por lo 

que ya se mencionó previamente y por lo 

tanto merece la pena la intervención de la 

mano del restaurador para su óptima con-

servación. 

Al realizar la investigación me di cuenta de 

lo importante que sería elaborar un docu-

mento dónde se hable específicamente de 

este edificio, ya que la falta de información 

de este conjunto, ha contribuido a un interés 

nulo por la conservación del edificio, pero 

por otro lado ha sido parte de la destrucción 

del espacio mismo, al ignorarse su historia 

dentro del desarrollo de las instituciones 

hospitalarias.  

Por ello, es mi interés en realizar un trabajo 

en el cuál se estructure y analice la mayor 

información posible, así como resaltar los 

detalles más relevantes de los espacios ar-

quitectónicos que lo complementan, de tal 

suerte que se pueda entender el significado 

de este establecimiento hospitalario y así 

poder prevenir la pérdida de un inmueble 

con un valor histórico y monumental. 
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Para el cristianismo medieval, el enfermo era 

una persona elegida por Dios, para que con 

su sufrimiento hiciera méritos para  la otra 

vida, mientras que el resto de la comunidad  

sería absuelta de sus pecados por medio de 

los cuidados que brindaba al enfermo, ejer-

ciendo así la caridad.3 

Las instituciones hospitalarias  se centraban 

fundamentalmente en dos aspectos: el cui-

dado o terapia y  la hospitalidad, de ahí vie-

ne el significado de la palabra hospital, es la 

casa para auxiliar a los huérfanos, los an-

cianos, los enfermos; un lugar de acogimien-

to para los peregrinos y todas aquellas per-

sonas que  estaban necesitadas de ayuda 

espiritual o material. 

A partir del siglo XII en Europa Occidental, 

surgieron las ciudades medievales llamadas 

burgos. Estas ciudades proliferaron con una 

gran rapidez gracias al desarrollo del comer-

cio y la artesanía, con el aumento de la po-

blación provocaron que los servicios fueran 

insuficientes, con la falta de higiene tanto 

personal como urbana, ocasionarían diez-

mas importantes dentro de la población al 

surgir las pestes.4 

Los primeros sitios de atención médica fue-

ron las casas de los diáconos, los cuales 
                                                           
3 Von Wobeser, Gisela, “La Función Social y Económica de las Capellanías 
de Misas en la Nueva España del siglo XVIII”, Revista “Estudios de Historia 
Novohispana”, Vol. 16, año 1996, pp.119-138, publicación UNAM, IIH.  
4 Fitche Agustín y Víctor Martín, “Historia de la Iglesia Medieval”, Volumen 
XII, Edición Española por Javierre  José Ma. Valencia, España, 1976. Edi-
ción. No 11 

adaptaron un par de  habitaciones para el 

cuidado del enfermo, eran tres camas por 

habitación y en cada cama había hasta dos 

personas, pero llega el momento en que es-

tos espacios ya son insuficientes para la 

atención, por lo cual se toma la decisión por 

parte de la iglesia para edificar espacios ex-

clusivos para atender a los enfermos, a es-

tos sitios se les denominó “Xenodoquios”, 

los cuales eran  hospitales primitivos que 

servían a los enfermos, pero poco a poco 

comienzan a recibir a las personas sin hogar 

y necesitadas.  

Los Xenodoquios, estaban conformados por 

un asilo, un orfanato, un hostal, un hospital, 

una residencia para personal, una cocina y 

una lavandería, en algunos casos tenían un 

área específica para leprosos.  

Estas instituciones estaban a cargo de las 

diaconisas, las cuales eran ayudadas por  

Ubicación del Xenodoquio, construido por los obispos 
de Mérida, Pablo y Masona. 
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las viudas que colaboraban en el  cuidado 

del enfermo. 

Estos hospitales poco a poco fueron aban-

donados a causa de las malas condiciones 

higiénicas así como una ventilación inade-

cuada  y la atención médica era precaria, los 

espacios de encamados ya no eran suficien-

tes para el número de personas necesita-

das, estos fueron los elementos que propi-

ciaron una búsqueda de  mejor solución a 

los problemas que acontecían en ese mo-

mento.5 

En el siglo XIII se producen grandes cam-

bios, como la edificación de hospitales en 

interior de las ciudades a veces a un lado de 

las catedrales ó iglesias más importantes. A 

estos se les denominaba “Hotel de Dieu  ó  

Casa de Dios”. 

Imagen interior del Hotel de Dieu en París en el siglo XVI, 
Obtenida del documento Antecedentes, Raíces y Evolución 
Histórica de los Hospitales, Publicado en septiembre del 
2006. 

                                                            
5
 Ibíd., p. 318.  

 

Este tipo de hospitales tuvieron una gran 

aceptación, por lo que se edificaron  en dife-

rentes dimensiones, ya que  con los antece-

dentes que se tenían, la atención médica 

tuvo grandes mejoras y por lo tanto se van a 

integrar espacios dedicados para atender 

enfermedades contagiosas, para evitar el 

brote de epidemias.  

Estos hospitales estuvieron a cargo de la 

Iglesia, tanto  de su fundación como de la 

atención a los necesitados, particularmente 

el obispo va a figurar como el auxiliar del 

enfermo y del necesitado. Más tarde figura-

ron como patronos fundadores  los reyes, 

los particulares y  la propia comunidad. 

En el siglo XVI ocurrieron en  Europa  acon-

tecimientos que  derivaron  en un cambio de 

mentalidad  y en la transformación de los 

hospitales, como lugares para el ejercicio de 

la caridad.  

El más importante dentro de estos cambios 

fue el protestantismo,  que desunió a la Igle-

sia y negó el valor de las obras humanas 

para alcanzar la gloria de Dios. Bajo estas 

concepciones, la pobreza perdió su carácter  

sagrado y  represento un  problema  que 

había que resolver o en lo inmediato des-

aparecer.  

Los enfermos, los pobres, los mendigos al 

igual  que los herejes, los rebeldes y todos 
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aquellos personajes que representaban una 

irracionalidad o desorden, debían de ser re-

cluidos.  

Surgieron entonces, los hospitales que fun-

cionaron como  sitios de internamiento. 

En algunas ciudades de Europa  las autori-

dades civiles venían evolucionando desde el 

siglo XV, la secularización de los hospitales, 

fue un fenómeno en el cual el poder civil tu-

vo  injerencia en la  labor administrativa de 

los hospitales, este fenómeno afecto princi-

palmente a la Iglesia, principalmente en 

aquellos lugares donde el rey ejerció dere-

cho de patronato.  

El derecho de patronato, se definía como un 

tipo de derecho adquirido por una persona o 

colectividad, sobre determinada institución 

eclesiástica  en razón de haberla fundado, 

edificado y dotado.6 

El patronato tenía carácter eclesiástico 

cuando se hacía con dinero de la Iglesia o 

laico que bien lo podría donar el rey, particu-

lar o un obispo si utilizaba su propio peculio.  

Concedido por el papado y después de alu-

dir a la restauración y prolongación de la fe, 

la corona española obtuvo en Granada pri-

mero (1486) y en indias (1508), el patronato 

sobre la Iglesia de estos territorios.  
                                                           
6 González González, Enrique, “Privilegios corporativos versus: patronato 
real: el surgimiento de las universidades americanas de la época colonial” en 
Novoa, Antonio, “Hacia una histórica de la educación colonia”, Porto e 
Lisboa, Ed. Sociedade Portuguesa,1996.  pp.330-349  

Con base en esta  modalidad jurídica,  se 

fundaron hospitales cuyo marco legal  y su 

conformación interior fueron regulados por 

su patronato fundador.  

Luego de instituir jurídicamente la obra, el 

fundador debía de  asegurar su  estableci-

miento y el sostenimiento económico. A 

cambio tenía el derecho de hacer el nom-

bramiento de las autoridades de dicha insti-

tución así como darles las normas del fun-

cionamiento.7 

Se recurriría a la autoridad eclesiástica,  ya 

que esta tenía la capacidad jurídica para 

tramitar el establecimiento  de una obra pía.  

                                                           
7 De ahí que las instituciones hospitalarias establecidas en los territorios 
americanos emitían sus constituciones, pero necesitarán la confirmación de 
las autoridades locales que representaban al  monarca  como al virrey o los 
gobernadores, y la confirmación del Consejo de Indias. El patronato, además 
fue un medio útil para vigilar a los administradores  de los hospitales quienes 
frecuentemente incurrían en fraudes. 

Hospital Real Santiago de Compostela, fundado en 1501 
por los Reyes Católicos. El cuál se caracterizaba  por 
ser el primer hospital con un nuevo sistema de asisten-
cia, así como el primer edificio que se incorpora a la 
ciudad, ya que su escala rompía con los hospitales pe-
queños y de apariencia desorganizada, así como una 
ruptura con lo tradicional. Es el inicio de una nueva con-
cepción de asistencia hospitalaria y de modernidad. 
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La intervención de los obispos en la regula-

ción de los derechos de propiedad  de los 

hospitales, en control de su administración a 

través de la toma de cuentas y en la defini-

ción de su status legal  fue  validada  en la 

Edad Media. Sin embargo su injerencia no 

alteraba el establecimiento de patronatos  

laicos por el rey.8 

Su financiamiento, su forma de gobierno, a 

quién beneficiaban y el tipo de servicio que 

otorgaban, definían cada unos de los esta-

blecimientos hospitalarios sobre los cuales 

la injerencia real fue mayor.9  

En América dónde la Corona española obtu-

vo del Papa Julio II  el derecho de patronato 

sobre la Iglesia, también surgió este modelo 

de hospital tutelado por el rey. 

La Corona  ejerció su derecho de patronaz-

go sobre la Iglesia novohispana y, a través 

de ella, sobre los hospitales que quedaron 

sujetos a la autoridad real.  

Favorecidos estos centros por noveno y me-

dio de los diezmos que se les otorgaba para 

su sostenimiento,10 

                                                           
8 Así fue consignado en el Concilio de Trento (1545-1563), en el que se 
autorizaba al obispo, como ejecutor jurídico, al realizar  visitas de inspección 
en los hospitales menos en los denominados reales. 
9 Gutiérrez Rodríguez, Víctor, “Hacía una tipología de los colegios colonia-
les”, en Pérez Puente, Leticia, (coord.) De maestros a discípulos. México 
siglos XVI-XIX, México, Centro de Estudios, UNAM 1998, pp. 80-90.   
10 Los diezmos se distribuían de la siguiente manera: dos cuartas partes 
eran para el prelado y el cabildo. Las otras dos se dividían en nueve partes 
de las cuales dos eran para el rey, cuatro para el sustento del clérigo, un 
noveno y medio para la fábrica de la catedral y otro tanto igual para la 
fábrica del hospital. Muriel de la Torre, Josefina, “Hospitales de la Nueva 
España, fundaciones de los siglos XVII y XVIII”, Tomo II Ed. Universidad 

Sin embargo no todos los hospitales esta-

blecidos en la Nueva España eran conside-

rados como reales, tampoco se estableció el 

patronato sobre todos, ni del mismo modo.  

El título real sólo lo ostentaban aquellos que 

eran establecidos por el monarca, es decir, 

donde se llevaba, a cabo las funciones de 

patrón: fundar, edificar y dotar como ocurrió 

con el Hospital Real de San José de  los 

Naturales (1531).  

Códice Magliachabano, esta escena es alusiva a una cura-
ción en un temazcal se ve, abajo a la derecha, una mujer 
que adivina la enfermedad arrojando granos de maíz a un 
cuenco con agua. Se decía que si los granos se hundían el 
pronóstico era favorable; si flotaban, las noticias no eran 
buenas. Imagen extraída de la revista arqueología mexica-
na, vol. XII, núm. 69, año 2004, p. 30. 

Existían hospitales particulares ó fundados 

por órdenes religiosas que solicitaban algún 

privilegio, sin que esto los convirtiera en re-

ales.11  

A fin de evitar confusiones, el rey expidió en 

1652 la ley V, título IV, libro I, para distinguir 

                                                                                                 
Nacional Autónoma de México y Cruz Roja Mexicana; 2ª edición, México 
1991, pp. 306-307.  
11 Ibíd., pp. 298. 
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tres clases de diferentes hospitales  con 

forme a la base económica  de su fundación:  

Los Hospitales Reales, dotados desde su 

erección por la Real Hacienda, en donde los 

oficiales reales efectuaban las inspecciones 

y la toma de cuentas. 

Los instituidos por particulares o ciuda-

des, que posteriormente solicitaban la pro-

tección real. En estos centros la toma de 

cuentas las hacia el Obispo y un oficial real. 

Los fundados por particulares, los cuales 

tenían  medios suficientes para la subsisten-

cia, en los que las cuentas eran tomadas por 

el Obispo.12  

La cédula no fue definitiva y entre excepcio-

nes que se hacían ley y mandatos que los 

eludían, los conflictos fueron constantes en 

la vida de algunas instituciones hospitala-

rias. Sin embargo, fue el Real Patronato la 

figura que además de dar forma jurídica a 

las fundaciones hospitalarias, permitió la 

existencia  de muchas de estas instituciones 

que tenían como único sustento seguro los 

privilegios y derechos que le cedía la corona 

a cada centro que solicitaba su protección.13 

Los hospitales del siglo XVI en América, 

aparecieron con características muy seme-

jantes a los de la Edad Media, constituidos 

                                                           
12 Este mandato formaba parte de la ley emitida para regular los hospitales 
fundados por la  orden hospitalaria de los Juaninos, Muriel, óp., cit, T, 2, pp. 
315, 362 y 363. 
13 Guerra Francisco, “El Hospital en Hispanoamérica y Filipinas, 1492-
1898”, Madrid, España, 1994, p. 41. 

por un hospital, hostal y asilo de ancianos, 

pero al mismo tiempo se incorporaron ele-

mentos locales para tener un mejor funcio-

namiento como el temascal  (no en todos los 

casos), huertos de  hierbas curativas y un 

campo santo.                           

La estructura de los hospitales fundados en 

la Edad Media a diferencia de la Nueva Es-

paña, los servicios eclesiásticos y los hospi-

talarios estaban ligados entre sí y en el caso 

de las instituciones de la Nueva España 

había una clara separación entre ambos 

servicios, los accesos a los diferentes com-

ponentes del conjunto estaban independien-

tes pero al mismo tiempo tenían conexión 

por medio de crujías internas, para el desa-

rrollo de las distintas actividades realizadas. 

Como se puede apreciar en el plano del 

Hospital de la Sangre o de Las Cinco Lla-

gas, los servicios estaban ligados a través 

de patios y crujías. El acceso de la Iglesia 

era a través de la crujía de los servicios, la 

cual a  su vez comunicaba hacía las enfer-

merías, no se tenía una división clara entre 

cada uno de los componentes del conjunto, 

por lo que se podría suponer que el contagio 

de  las epidemias era inminente, al no tener 

un acceso independiente entre los servicios 

eclesiásticos y hospitalarios. (Fig.1, p.12) 
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Sí observamos el plano del Conjunto de La 

Santísima, se puede ver claramente que los 

servicios tienen accesos independientes en-

tre sí y que a la vez están ligados por crujías 

y los patios, a diferencia del ejemplo ante-

rior, la Iglesia esta comunicada tanto por la 

parte externa como por la interna, es decir 

los feligreses nunca tienen contacto con el 

resto de los servicios y en el interior se liga 

la Iglesia a través de una crujía con el resto 

de los espacios arquitectónicos. (Fig. 2) 

Reconstrucción hipotética de la planta baja del Conjunto de 
La Santísima en 1689, elaborada por la autora. (fig. 2). 

 

 

 
 
 
 

 
Planta baja del hospital de la Sangre de Cristo ó 
De las Cinco Llagas, en Sevilla, España.14(Fig. 1) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como se puede observar a diferencia del hospital La Santí-
sima, el hospital de Las Cinco Llagas, tenía enfermerías 
tanto en planta baja como en planta alta, La Santísima solo 
tenía en planta alta, pero su programa arquitectónico era 
más complejo, puesto que contaba con asilo, hospedería y 
casa para enfermeros, una área para huerto y accesorias 
para renta. 
 
La Iglesia también es un elemento que marca una impor-
tante diferencia, ya que el hospital de las Cinco Llagas su la 
Iglesia se ubica en el centro de uno de los patios y La 
Santísima esta a un costado, esto marca la diferencia por 
que los componentes del conjunto de La Santísima tienen 
su propio acceso y en el interior todo el conjunto se comu-
nica y el de Las Cinco Llagas se tiene que atravesar un 
patio para tener acceso a la Iglesia. 

                                                           
14 Plano extraído del Libro “Patronato de Andalucía”, Ed. Lunwerg Editores, 
Barcelona España, 1997, Consultado en la Biblioteca del Parlamento de 
Andalucía en Sevilla, España, 2009. 

Iglesia 
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Capilla 
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La  ubicación de estas instituciones depend-

ía de diferentes factores como: la enferme-

dad a tratar, ya que las dimensiones varia-

ban según las necesidades que se tenían, 

así como los espacios con áreas abiertas 

para ventilación así como una fuente de 

abastecimiento de agua y en los cruces de 

caminos. 

 

También otro factor importante eran los sola-

res, si estos eran donados o adquiridos por 

la institución, ya que no en todos los casos 

se contaba con los suficientes recursos 

económicos para edificar un hospital nuevo 

o comprar solares, por lo que en algunos 

casos se recurrió a la reutilización de ermi-

tas abandonadas o los mismos pobladores 

donaban sus solares como obra de caridad, 

por lo que su ubicación varía según sean las 

condiciones económicas de los fundadores. 

Los hospitales que eran establecidos para 

atender enfermedades contagiosas, por de-

creto de Felipe II en 1573, ordenó a través 

de una real cédula implantaran la antigua 

costumbre de que este tipo de instituciones 

se erigiesen fuera de las áreas de población 

y en lugares elevados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los benefactores se dividen en cuatro gru-

pos: 

 

• Fundadores que exigían  a los enfermos, 

peregrinos y pobres pago a través de ofrecer 

misas y hacer oraciones y pedir por las al-

mas del prójimo. 

 

• Fundadores que no exigen nada a cam-

bio y solo realizan las obras de caridad mo-

vidos por las obras de misericordias corpora-

les. 

 

• Fundadores movidos por  un fuerte sen-

timiento de caridad, hasta llegar al grado de 

entregar sus vidas en  sus obras. 

 

•     Fundadores que expían sus culpas a 

través de las obras de caridad. 

  

Hipótesis de ubicación de los hospitales, de acuerdo 
con el análisis que realizo la Dra. Josefina Muriel. 

Centro de Población. 

Enfermedades  
contagiosas. 

Enfermedades No   
contagiosas. 
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Dar asistencia a todas las personas necesi-

tadas requería de muchas almas caritativas, 

no bastaba con un sólo benefactor una res-

puesta en este periodo fue la conformación 

de congregaciones o hermandades, que se 

dedicaban no sólo al cuidado del enfermo 

también auxiliaban al desamparado absorb-

ían todos los gastos que se generaban en 

los hospitales así como dentro y fuera de la 

hermandades, las cuales estaban confor-

madas por miembros de distinto  gremios, 

los cuales tenían un papel muy importante 

dentro el desarrollo económico así como en 

lo político de la sociedad novohispana.

 

 

. 
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Salmo. 

 

 Las Instituciones Hospitalarias  Novohispanas de las Cofradías y  Archico-
fradías, su estructura, influencia, edificaciones y espacios.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



HOSPITALES FUNDADOS POR COFRADÍAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO A FINALES DEL SIGLO XVI Y SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVII. 

 

17 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sastre  en la Edad Media, imagen extraída del Libro “Los 
artesanos en la edad media”. 

Las edificaciones novohispanas, se realiza-

ron con grandes vestigios de una organiza-

ción y práctica de carácter medieval sobre 

todo, de acuerdo al gremio de constructores 

ó albañiles que funcionaban conforme a las 

ordenanzas de dicho gremio que databan 

en 1599. 

Éste, como los otros gremios novohispanos, 

surgió por la necesidad de los artesanos de 

defender sus intereses de la voluntad de los 

poderes de controlar el valor y la calidad de 

los productos. 

Gremios y Cofradías en las edificaciones 
novohispanas. 

Los gremios fueron asociaciones de indivi-

duos que tenían un mismo oficio ó similar y 

un objetivo en común: proteger sus inter-

eses y sus productos de la competencia de 

advenedizos.15 

Al concentrar diversos saberes, destrezas 

manuales  y heredarlas por varias genera-

ciones, estas asociaciones quedaron ubica-

das en una posición social de respeto y de 

prestigio, esto les permitió ser reconocidos 

honrosamente.  

Perteneciendo al gremio, respetando la dis-

ciplina laboral y el escalafón jerárquico (ma-

estro, oficial y aprendiz), ganándose 

además, por medio del cumplimiento de 

responsabilidades en actos religiosos y civi-

les, el reconocimiento gremial se les podía 

llamar artesanos.  

De acuerdo con la teología cristiana, los 

trabajos manuales cubren necesidades ma-

teriales como lo es la comida, el vestido y la 

vivienda, pero también para la vida del espí-

ritu son imprescindibles los conocimientos 

que proporcionan los sabios, el alimento del 

alma que proporcionan los sacerdotes y el 

gobierno que mantiene la paz y el orden 

para que los requerimientos de los humanos 

se puedan satisfacer. 

Todos los órdenes deben de conservarse 

unidos, cooperar y ayudarse entre sí para 

defender la nación y mantener la justicia.  

                                                           
15
 Carrera Stampa, Manuel, “Los Gremios Mexicanos”, La organización 

gremial en  la Nueva España 1521-1861”, Ed. Ibero Americana de Publica-
ciones, S.A., México, D.F., 1954, p. 10-11 
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Así el gremio se entendió como un cuerpo 

social que debía de subordinar sus inter-

eses privados al interés público y servir con 

fidelidad al rey y a la Iglesia.  

En él predominó la concepción  cristiana del 

precio “equitativo y  el salario justo”, que 

reprobó el afán de lucro y que consideró 

más importantes la calidad del producto y el 

prestigio del maestro que las ganancias.16  

El gremio debía de proteger a la comunidad 

del egoísmo, la competencia y la  codicia de 

los paganos y herejes, y consumir sus ga-

nancias excedentes en las fiestas en honor 

del santo patrono o de la virgen, para nive-

lar la situación económica de sus miembros 

y sufragar una parte de los gastos de la 

Iglesia.17 

Los cuerpos de artesanos se desdoblaron 

en dos partes: el Gremio y la Cofradía Gre-

mial. Por un lado la Cofradía Gremial: era la 

unión religiosa para sostener económica-

mente a la Iglesia y contribuir a la salvación 

de las almas de los agremiados y sus cofra-

des; y por otro lado el Gremio: la unión labo-

ral para adquirir derechos propios para de-

fender el oficio, protegerse de la competen-

cia extranjera y servir  a la propia nación, 

ambas permanecieron estrechamente liga-

das. 
                                                           
16 Henri Pirenne, “Historia económica y social de la Edad Media”, Ed. FCE, 
México 1939, p. 189. 
17 Ibídem. 

Por lo general, los integrantes pertenecían 

tanto al gremio como a la cofradía, pero no 

siempre fue así. A esta última también per-

tenecían parientes y allegados así como 

benefactores no pertenecientes al gremio, 

principalmente mujeres y niños. 

El gremio atendió los problemas económi-

cos, técnicos y laborales, al tiempo que 

conservó la protección divina a través de la 

cofradía gremial. 

La cofradía gremial alcanzó mayor lucimien-

to religioso en las fiestas y ceremonias, de-

dico más tiempo a las obras de caridad y a 

las exequias18, sobre todo, el trabajo manual 

femenino.  

 Las primeras ordenanzas gremiales en la 

Nueva España datan 1524, las ordenanzas 

las daban sus propios agremiados, que eran 

quienes las hacían, apegándose a la tradi-

ción y a la costumbre; estaban tan a pega-

das a la forma de vida corporativa, que  en 

las propias ordenanzas de los gremios es-

tablece precisamente, que los maestros, 

mayorales y demás podían corregir las or-

denanzas “según se mostrara la necesidad”, 

están se establecían democráticamente  de 

acuerdo al interés general de la comunidad.  

 
                                                           
18  Las exequias, son ritos funerarios de la Iglesia Católica. El ministerio de 
la Iglesia pretende expresar también la comunión con el difunto, hacer 
participe en esa comunión  a la asamblea reunida y anunciarle la vida 
eterna. Los diferentes ritos de las exequias expresan el carácter pascual de 
la muerte cristiana y responden a las situaciones y tradiciones de cada 
región, aun en lo referente de al color litúrgico.    
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Las ordenanzas se daban a conocer  a los 

habitantes por medio de pregonero público; 

el cual, en los sitios principales y más con-

curridos de la Ciudad de México o de la ca-

beza de provincia, en su caso, las pregona-

ba.19 

 

Para principios del siglo XVII, la mayor parte 

de las artes y los oficios, contaban con sus 

gremios y éstos sumaban más de doscien-

tos. La estructura y el régimen administrati-

vo de la cofradía gremial y del gremio eran 

similares a los de la península. 

 

La cofradía gremial no estaba sujeta  a la 

jurisdicción eclesiástica, pero  sus constitu-

ciones eran revalidadas y  confirmadas por 

el episcopado, cada gremio recibía la pro-

tección  de su tradicional santo o advoca-

ción mariana, a quién se le construía su ca-

pilla, se le rendía homenaje, se le organiza-

ba su fiesta y se procuraba como modelo de 

conducta como: los sastres San Homobono, 

etcétera.20 

Dependiendo de la importancia de la cofrad-

ía se le daba ciertos privilegios. En algunas 

ocasiones se unían dos ó más cofradías 

para compartir las labores de caridad e in-

dulgencias, ya que no todas contaban con 

los suficientes medios económicos para lle-

                                                           
19 Carrera Stampa, Manuel, óp., cit pp. 194, 309. 
20 Pastor, óp., cit. pp. 213-217. 

var a cabo su objetivo, por lo que se optaba 

por buscar una congregación dónde pudie-

ran obtener estos medios y así compartir las 

labores de caridad, esto les daba cierta je-

rarquía entre las congregaciones y se les 

otorgaba el nivel de Archicofradía, por el 

número de cofradías agregadas. 

 

Por ejemplo, la Archicofradía de La Santí-

sima Trinidad, de la cual ya hablaremos en 

el siguiente capítulo, tenía  agregadas  las 

cofradías de San Homobono ( sastres, ju-

beteros, calceteros), Nuestra Señora de la  

Guía, el Santo Cristo de la Salud (cual-

quier persona y chinos barberos del portal 

de mercaderes), Jesús de Nazareno  (due-

ños de mesones y casas de hospedaje), de 

la Preciosa Sangre de Cristo, Dolores y 

Ánimas  (cualquier persona)  Redentor 

Cautivo y Ecce Homo ( cualquier persona, 

pero debía visitar  a los presos y procurarle 

el sacramento),21San Andrés Avelino (for-

mada en la Iglesia de la Santísima Trini-

dad). 

 

Todas y cada una de las cofradías contaron 

con su mesa directiva, que atendía los 

asuntos relacionados con la admisión, las 

elecciones, las limosnas, las multas, las ex-

pulsiones y coordinaba los preparativos pa-

                                                           
21 Martínez López- Cano, Ma. Del Pilar, Von Wobeser, Gisela, Correa, Juan 
Guillermo, “Cofradías, Capellanías y obras Pías en la América Colonial”, Ed. 
universidad Nacional Autónoma de México, 1era Edición, México 1998. p. 
69.  
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ra las fiestas y banquetes de la herman-

dad.22 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen de San Homobono, fue sastre, mercader de telas, 
fue canonizado por Inocencio III.es el Santo Patrono del 
gremio  de los sastres. 

Aunque en las ordenanzas gremiales se 

señalaba que todos los gremios debían 

cumplir funciones caritativas como dar li-

mosna a los pobres, sostener camas en  

hospitales, usualmente fueron las cofradías 

las que se encargaron de proveer, a través 

de los subsidios, los auxilios o seguros en 

caso de enfermedad, accidente, invalidez y 

vejez; en caso de paro o desempleo, de 

ruina de la tienda o taller; y  en caso de 

muerte  para cubrir  los gastos del sepelio  y 

la manutención  de las viudas y los huérfa-

nos.  

                                                           
22 Pastor, óp., cit. pp. 220-221. 

Con el tiempo, ese sistema de seguridad 

colectiva pasará a constituir un derecho la-

boral bajo los gobiernos poscoloniales.23 

Durante el antiguo régimen, en el ámbito 

hispano, existió una serie de instituciones 

así como fundaciones promovidas  y soste-

nidas por la sociedad civil, que tenía una 

finalidad religiosa, a la vez que desempeña-

ban una importante función económica y 

social. Entre ellas se contaban las cofradías 

sus obras pías y sus capellanías. 

Las cofradías eran asociaciones de fieles 

que servían para dar asistencia espiritual y 

material a sus miembros. Algunas llegaban 

a poseer cuantiosos bienes que utilizaban 

para construir Iglesias, conventos u orato-

rios, o  para mantener colegios, hospitales y 

otras instituciones benéficas, llegaban a 

controlar una parte mínima de la riqueza 

existente. 

Las cofradías y las fundaciones piadosas 

surgieron en Europa en la Edad Media, las 

cuales se fortalecieron en la época moder-

na, ya que fue en este periodo cuando se 

popularizó la idea del purgatorio y aumentó 

la preocupación por la suerte de las almas 

después de la muerte de las personas. Se 

creía que entre las diferentes vías que exist-

ían para encaminar el alma hacia su salva-

ción estaban la oración, la penitencia, la 
                                                           
23 Carrera, óp., cit. pp. 103-104 
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caridad, la celebración de misa, la adquisi-

ción de bulas de difuntos y limosnas.24 

El gran auge de las fundaciones piadosas 

en América se debió al hecho de que la co-

lonización coincidió con el momento de ma-

yor expansión de las cofradías y hermanda-

des en España. Así la pertenencia  a una 

cofradía, la fundación de capellanías y de 

obras pías se convirtieron en una parte im-

portante del estilo de vida de los novohispa-

nos. 

Toda la población se preocupó por la salva-

ción de su alma; los diferentes sectores par-

ticiparon en las cofradías y en la donación 

de obras pías de acuerdo con sus posibili-

dades. 

La espiritualidad de las cofradías se cifraba 

no sólo en el culto de un santo patrón, sino 

también en la economía de la salvación 

eterna, que fue motivo de fundamental im-

portancia en su misión y  en la percepción 

que el creyente colonial tuvo de la misma.  

Buscaba la seguridad de la inversión espiri-

tual, la participación en la misión y las acti-

vidades de la congregación. 

La corporación proporcionaba los medios de 

alcanzar la fuente de salvación espiritual de 

sus integrantes. Dentro de las constitucio-

                                                           
24 Pastor, óp., cit. pp. 213-217. 

  

nes de la cofradía era guiar el alma hacia su 

salvación. 

El propósito de las congregaciones era el 

comprometer al congregante a una discipli-

na de la conducta y a una disciplina mental 

además de la “reforma de sus costumbres, 

pureza de conciencia y ajuste de la vida”.25 

La participación en las actividades de la co-

fradía fortalecía la autodisciplina intelectual 

y ética del cofrade, la cual instaba a cumplir 

las obligaciones de su estado. Dentro de la 

congregación se daba preeminencia al pa-

pel y a la autoridad del director espiritual y 

su palabra. 

La cofradía creaba en el creyente un espa-

cio de espíritu íntimo y exclusivo, dentro del 

cual se hacía a cada uno de los cofrades un 

llamado ser único y personal, pero que al 

mismo tiempo unía el solaz de la compañía 

de otros fieles dentro de la comunidad.26 

También fue un recinto de devoción intangi-

ble, desde los inicios de la colonización; las 

cofradías fueron el instrumento idóneo para 

solventar las necesidades materiales y espi-

rituales demandadas por una sociedad. 

                                                           
25 La archicofradía de la Santísima Trinidad instaba a sus miembros a 
proponerse “mudar de vida y costumbres, mejorándose en todo”. Los fines 
éticos de la cofradía tenían un objetivo de regulación social a través de la 
conducta personal. Martínez López- Cano, óp., cit. p. 50. 
26 Martínez López- Cano, óp., cit. p. 57 
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A partir de la segunda mitad del siglo XVI, 

comenzó a propagar la Iglesia católica, en-

tre los fieles algunas normas del Concilio de 

Trento (1545-1563), instituyendo los conci-

lios provinciales, el primero en 1555 y el 

segundo en 1565.  

En tanto  que la totalidad de los decretos 

emanados de la Contrarreforma se propa-

garían hacía 1585, año en el que el Arzo-

bispo Pedro  Moya de Contreras reuniera a 

clérigos y religiosos en el Tercer Concilio 

Provisional  Mexicano. 

En este Concilio la Iglesia  católica y la Co-

rona española, siguiendo las recomenda-

ciones tridentinas, difundieron en las ciuda-

des de la Nueva España la necesidad del 

“buen vivir para el buen morir” y entonces 

salvar el alma para la vida eterna se convir-

tió en un conjunto de prácticas y ejercicios 

religiosos en donde las cofradías ofrecieron 

los medios necesarios para tal finalidad y 

consistieron en:27  

1. La importancia y necesidad del culto a 

Dios.   

2.-Observar las recomendaciones del Cate-

cismo Romano, en el que se remarca la ne-

cesidad de la observancia de los Diez Man-

damientos. 

 
                                                           
27 Ibídem. 

Concilio de Trento 1545-1563, imagen obtenida de la Enci-
clopedia Salvat, 1996. 

3.-Promover las indulgencias a través de las 

patentes y sumarios que las cofradías ofrec-

ían a sus socios.28 

Estos documentos adquirían el día del in-

greso a la asociación. Por medio de ellos 

los cofrades se estimulaban a ejercitar las 

tres virtudes teologales: fe, esperanza, y 

caridad.  

Por la fe se difundía la devoción a las imá-

genes, por la esperanza se confiaba el po-

der que en ellas emanaba para conseguir la 

vida eterna y por la caridad, la virtud más 

tangible y exaltada al seno de la cofradía, el 

cofrade se comprometía a ejercitar y mani-

                                                           
28 Las patentes y sumarios de indulgencia, fueron cartas compromiso entre 
el cofrade y cofradía, en ellas se establecía las obligaciones que el cofrade 
adquiría a partir de su ingreso y la cofradía especificaba los servicios socia-
les y espirituales que le prestaría. Su costo, aunque se dice que eran 
gratuitas, era la mayoría de los casos de dos reales cuando se obtenía, es 
decir al momento del ingreso del cofrade a la asociación y durante toda su 
permanencia debería cotizar medio real cada semana de lo contrario cuan-
do debía un peso perdía todos sus derechos. La diferencia entre patente y 
sumario de indulgencias es que este último, como su nombre lo indica, 
concedía indulgencias aparte  de toda la asistencia social. 
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festar dicha virtud en  beneficio  de su her-

mano de devoción. 

4.-Observar las 7 obras de misericordia cor-

porales: 

Visitar y atender a los enfermos, dar a co-

mer al hambriento, dar de beber al sediento, 

dar posada al peregrino, vestir al desnudo, 

visitar a los presos, enterrar a los muertos. 

Durante la segunda mitad del siglo XVI a 

partir de las reformas tridentinas, prolifera-

ron las cofradías en la Nueva España, las 

cuales fomentaron la doctrina del purgatorio 

y la noción de la remisión  de las penas de-

bidas a los pecados a través de las indul-

gencias.  

El purgatorio era una posibilidad que angus-

tiaba a muchos, la observancia de las reglas 

y constituciones de las cofradías fueron fac-

tores importantes en el desempeño organi-

zado e institucionalizado para la obtención 

de las indulgencias, tanto plenarias como 

parciales. Entre más prominentes eran las 

cofradías, mayores eran las gracias espiri-

tuales e indulgencias ofrecidas a sus miem-

bros. 

Tan solo a mediados del siglo XVIII en la 

Ciudad de México existían más de nove-

cientas cofradías y todas expedían la paten-

te o sumario de indulgencias en donde se 

comprometían a dar entierro al cofrade. El 

cuerpo debería quedar sepultado en un 

campo santo, ya que separaba al fin de los 

tiempos en donde todos los fieles difuntos  

resplandecerían eternamente junto a la divi-

nidad. 

Las cofradías más importantes fueron las 

eclesiásticas o también llamadas de retribu-

ción, los curas que pertenecían a éstas, ad-

quieren derechos de entierro, conforme al 

arancel de los que fallecen con patente de 

cofrade.29 

Al constituirse las cofradías, uno de los es-

tatutos más importantes se refería al lugar 

de entierro para los cofrades, el cuerpo de-

bería sepultarse en iglesias sede de las co-

fradías, éstas contaban con una capilla  de-

ntro de la Iglesia, los difuntos serían ente-

rrados en la capilla o si no en el altar  dentro 

de la nave  de la iglesia.  

Para esto también se “privilegiaban los alta-

res” las cofradías tramitaban ante la Con-

gregación de Indulgencias en Roma,30 las 

gracias espirituales que recaerían sobre 

ellos para que tanto vivos como muertos 

ganaran indulgencias al celebrarse en el 

altar los oficios divinos y cuando los cofra-

des oraren ante ellos  o fueran sepultados 

en ellos. Además en estos altares privile-
                                                           
29 Archivo General de la Nación, Cofradías y Archicofradías, Vol. 151-18. 
s/f.  
30 Cuando una cofradía solicitaba directamente las indulgencias a Roma se 
agregaba a otra de México que ya las tuviera y así podía compartir las 
mismas indulgencias. La cofradía que compartía sus indulgencias con otra 
recibía el nombre de Archicofradía. 
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giados se enterraban o ponían a la vista las 

reliquias de los santos para que el altar se 

convirtiera en santuario.31 

En cuanto a la arquitectura edificada por las 

cofradías gremiales, fue de manufactura 

sencilla y de un labrado burdo, ya que sus 

construcciones eran en etapas, por la falta 

de recursos económicos. 

Las instituciones hospitalarias fundadas por 

las cofradías gremiales fueron solo tres que 

se fundaron en la Ciudad de México, de los 

cuales ya hablaremos con mayor deteni-

miento en el siguiente capítulo, pero cabe 

mencionar que  el primer hospital fundado 

fue el de la Cofradía de Nuestra Señora de 

los Desamparados y el Dr. Pedro López en 

1582, este último sufrago los gastos de la 

edificación y manutención del mismo, el se-

gundo fue el de la Cofradía de Nuestra Se-

ñora de Montserrat en 1590 y el tercero fue 

el de la Archicofradía de La Santísima Trini-

dad y de La Congragación de San Pedro en 

1689, este último fue el más importante 

porque se estableció para dar atención a los 

miembros del Clero Secular en especifico, 

                                                           
31 Los pisos de las Iglesias eran de madera y en ellas se marcaban los 
espacios para las tumbas, con el tiempo los espacios fueron insuficientes, 
sobre todo en periodos de epidemias, por lo que la solución fue levantar un 
muro anterior al ya existente y en el espacio intermedio se iban depositando 
los huesos de los muertos de más antigüedad, siendo sustituidos por los 
más recientes. Los cadáveres deberían de estar mirando hacia el altar a 
excepción de aquellos que en la vida habían nombrado como señor princi-
pal a otra imagen o altar en la misma Iglesia y ese cadáver se orientaba 
hacia el lugar que él había escogido.  

pero aún así atendía a miembros de otras 

órdenes.32  

 

Las Edificaciones y sus Espacios. 

A lo largo de la colonia, en la construcción 

de hospitales podemos encontrar tres distin-

tos tipos de edificaciones, como primer tipo 

tenemos los que utilizaron diversos materia-

les, la paja, palma, barro y adobe; eran sim-

ples, su duración fue limitada, tenían las 

limitaciones propias de los materiales em-

pleados. 

 

Imagen del hospital de La Concepción de Terícuaro, en la 
cual podemos observar el sistema constructivo a base de 
cubierta doble agua de vigas de madera cubiertas con 
tejado y muros de adobe, con intervenciones a base de 
mampostería. Imagen obtenida del Libro “Hospitales de la 
Nueva España”, TI, Fundaciones del siglo XVI”, Dra. Jose-
fina Muriel de La Torre. 

 
                                                           
32
 Casi todos los hospitales de la Ciudad de México contaron con alguna 

Cofradía que los ayudaba manteniendo determinado número de camas 
para sus agremiados; en otro caso las Cofradías los mantenía totalmente 
como lo fue el caso de La Cofradía de Nuestra Señora de la Bala  en el 
hospital de San Lázaro o La Cofradía de La Santa Veracruz  que mantenía 
el hospital de Nuestra Señora de los Desamparados, en el Convento-
Hospital de San Hipólito La Cofradía del Santísimo Sacramento y Reden-
tor  del Glorioso Mártir San Hipólito , en el Convento-Hospital de san Juan 
de Dios La Cofradía y Hermandad de Nuestra Señora del Tránsito , La 
Cofradía de La Gloriosa y Mártir Santa Bárbara y La Congregación del 
Arcángel de San Rafael , En el Hospital de San José de Los Naturales La 
Congregación de Nuestra Señora de Los Dolores y Cristo Nuestro 
Señor Crucificado. 
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Un segundo tipo de hospitales, fueron los 

hechos en madera, los cuales representa-

ron una adaptación al medio y al clima. 

 
 
Guatápera de Santa Fe de la Laguna, a este tipo de hospi-
tal se le denomina rural,  imagen tomada del  Libro “Pue-
blos-Hospitales y Guatáperas de Michoacán".33 

En un tercer tipo de hospitales, se recurrió 

a la cal, canto y piedra; muros espesos de 

piedra, techos altos de vigas de madera; 

eran de gran dimensión por lo que requirie-

ron la participación de arquitectos. 

 
Planta baja del Ex-hospital de San Hipólito, por la escala y 
dimensión se recurrió a un maestro mayor para su edifica-
ción34 

                                                           
33 Los hospitales rurales fueron creados para los indígenas durante los 
siglos  XVI y XVII, con el propósito de dar atención  así como de organizar 
los pueblos indígenas y  así darles una mejor condición de vida. 
34
 Cejudo Collera, Mónica, “Restauración y Adecuación del Ex-hospital de 

San Hipólito”, Tesis de Maestría en Arquitectura, U.N.A.M, 1994. 
 

En este tipo de hospitales  hubo dos  varie-

dades: unos cuya traza era cruciforme y 

otros que constaban con uno o más patios 

cuadrangulares con una fuente o pozo cen-

tral; en las dos variedades contaban con  

espacios para salas de internación ó enfer-

merías, cocina, despensa, oficinas, refecto-

rios, lavaderos, dormitorios, retretes, botica 

no en todos los casos, capilla o iglesia.  

 

Las construcciones se solían comunicar al 

exterior a través de puertas con grandes 

dimensiones al igual que la ventanería de 

tipo rectangular; algunos de los hospitales 

contaban con su campo santo propio. 

 

Las salas de enfermerías eran de muros de 

mampostería y a veces de doble altura, en 

algunas ocasiones contaban con armarios 

donde guardaban la ropa de algodón así 

como utensilios terapéuticos. 

 

Los hospitales fundados por las cofradías 

se diferencian de los hospitales fundados 

por las órdenes religiosas, a través de los 

aspectos constructivos y de la ornamenta-

ción, de lo cual ya hablaremos en el siguien-

te capítulo con mayor  detenimiento, aunque 

cabe aclarar que el programa arquitectónico 

varía según las enfermedades tratar. 
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Los lechos en que se reposaban los enfer-

mos eran esteras35, tarimas, petates o ca-

mas rudimentarias, las que eran cubiertas 

con telas y paja; los internados se tapaban 

con mantas de algodón o fibras vegetales. 

Había salas para hombres y mujeres, las 

cuales podían subdividir según la condición 

social y razas de los alojados. 

 

Hubo hospitales grandes que podían alojar 

200 o 300 personas o muy pequeños de 

unas cinco o seis camas en  caso de nece-

sidad, como en las epidemias, se ampliaba 

la capacidad, alojándose a los necesitados 

en los corredores.36 

 

La cocina y el refectorio de los hospitales, 

eran una mezcla de artículos ibéricos e 

indígenas, entre estos últimos predomina-

ban los hechos a base de barro o piedra, los 

que se confundían con menaje europeo: 

ollas, sartenes, cazos metálicos, artesas y 

tinajas.37 

 

                                                           
35 Pieza de tejido grueso que servía para cubrir parte del piso, a este tejido 
se le conocía como esparto, la cual es una fibra obtenida de diversas 
plantas silvestres. 
36 Fajardo, óp., cit. p. 71. 
37
 Ibídem. 
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Segunda Lectura. 

 Ubicación de las instituciones hospitalarias fundadas por Cofradías   
en la Ciudad de México. 
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Como mencionamos anteriormente la ubi-

cación de los hospitales dependía de la en-

fermedad a tratar, ya que sus dimensiones 

variaban de acuerdo a los espacios que se 

necesitaban y la ventilación era a través de 

patios y corredores. Por lo regular se en-

contraban fuera de la traza pero cerca de 

los poblados, así como de los cruces de 

caminos y de algún un abastecimiento de 

agua como una acequia ó lago, esto era 

importante para la limpieza tanto del hospi-

tal como de los enfermos así como el riego 

del huerto medicinal. 

 

En el caso de Ex- Conjunto de La Santísi-

ma, los solares se ubicaban  a fuera de la 

traza, así como el Hospital de Nuestra Se-

ñora de la Epifanía y el Hospital de Nuestra 

Señora de Montserrat, esto se debe a los 

espacios que se requerían para diferentes 

actividades ahí desarrolladas, por tal motivo 

tomamos estos tres ejemplos para nuestro 

estudio comparativo.  

 

Estos hospitales al erigirse como fundacio-

nes “Colectividades Religiosas”, estas insti-

tuciones dependían de las donaciones por 

lo tanto iban incrementando las dimensio-

nes de estos y en el caso del Ex-hospital de 

Nuestra Señora de los Desamparados o de 

la Epifanía, en un inicio fue fundación Laica 

Individual, pero al establecerse la cofradía 

de Nuestra Señora de los Desamparados o 

de la Epifanía, su condición cambió a “Co-

lectividades Religiosas”, en un principio el 

Dr. Pedro López fue el donador y fundador 

de esta institución pero al integrarse la Co-

fradía se unieron para hacer crecer el hos-

pital y por medio de donaciones obtuvieron 

nuevos predios para expandir el Ex-

hospital.38 

 

El Ex-hospital de Nuestra Señora de Mont-

serrat, el cual fue fundado en 1590, por la 

Cofradía de Nuestra Señora de Montserrat, 

para dar asistencia y paz a los enfermos. El 

Ex-hospital funcionó hasta 1602 bajo la di-

rección de los cofrades y 1614 se estable-

ció en el mismo edificio el priorato de Mont-

serrat por  los religiosos benedictinos y en 

1821 fue cerrado.39  

                                                           
38 Rodríguez Sala, María Luisa, de la Portilla Romero, José Abel, Pérez 
Ortiz, Alfonso. “Los cirujanos de hospitales de la Nueva España (siglos XVI 
y XVII), ¿miembros de un estamento profesional o de una comunidad 
científica?”, Tomo IV, Ed. Universidad Nacional Autónoma de México/ 
Instituto de Investigaciones Sociales, México 2005. 
39
 Ibídem. 
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Ubicación de los Ex-hospitales Fundados por Cofradías. 

 

       

     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen obtenida de la página de Google Earth, 2009 

 

• Ex-hospital de la Cofradía de Nuestra Señora de los Desamparados, actualmente es el 

museo Franz Meyer, se ubica en la avenida Hidalgo No 45, colonia Centro. 

 

• Ex-hospital de la Cofradía de Nuestra Señora de Montserrat, actualmente es el museo 

de la Charrería, se ubica en José María Izazaga esquina Isabel la Católica.  

 

• Ex-hospital de San Pedro y de La Santísima Trinidad, actualmente es bodega, comercio 

y taller de manufactura textil, este inmueble está ubicado en la calle de Margíl No 9, en 

la colonia Centro 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ex-hospital de  Nuestra Señora de 

Montserrat 

Ex-hospital de  La Santísima Trinidad 

y de San Pedro 

Ex-hospital de  Nuestra Señora de los 

Desamparados 
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Plano Anónimo es probable que sea del año de 176040 

 

                      Ex-hospital de San Pedro y de La Santísima Trinidad. 

                 Ex-hospital de Nuestra Señora de los Desamparados. 

                 Ex-hospital de Nuestra Señora de Montserrat.    

 

 

 

                                                           
40 Lombardo de Ruíz, Sonia, (colaboradores) Terán Tello, Yolanda y De la Torre, Mario. “Atlas histórico de la Ciudad de México”, 2 vol. Edición privada, INAH, 
Conaculta, Smurfit Cartón y Papel de México, 1996-1997, 1a Edición. 
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Evangelio. 

 
 Análisis de los componentes arquitectónicos de estas instituciones 

y sus características principales. 
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La fundación masiva de los hospitales cons-

tituyó uno de los proyectos más exitosos de 

las diversas órdenes monásticas, destacán-

dose los Franciscanos y los Agustinos. 

El primer lugar de atención a enfermos es-

tablecido por el Clero Regular fueron los 

franciscanos en 1529, una enfermería para 

los indígenas pobres en la Ciudad de Méxi-

co, en 1553 se convertiría en el Real Hospi-

tal de San José de los Naturales, estos si-

tios fungieron también como centros de 

congregación lo que haría más fácil la con-

versión  de los naturales al cristianismo, 

etapa que desarrollaron las Órdenes  Regu-

lares.41 

Las instituciones fundadas por el Clero Se-

cular en comparación con el Clero Regular 

constituyen una mínima parte, esto se debió 

a causa de las quejas de los frailes, ya que 

decían que los miembros del Clero Secular 

eran ignorantes e inmorales, porque no ten-

ían las bases suficientes para evangelizar a 

los naturales y por lo tanto no podían permi-

tir que intervinieran en  la labor de la predi-

cación del evangelio mediante la enseñan-

za. 

El Clero Regular se divide en dos: mendi-

cantes y contemplativas, las mendicantes, 

                                                           
41 Morales Cosme, Alba, “El hospital de San Andrés (1770-1833): un lugar 
para modernización de la práctica médica en la Nueva España”, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, Tesis de Maestría en Historia, México, 
D.F. año 2000 

vivían en los conventos denominados rura-

les y predican el evangelio mediante  la en-

señanza y la contemplativa, se recluían en 

monasterios rurales y se dedicaban al estu-

dio de la biblia. 

La secularización de las parroquias trans-

formó el uso de los espacios dentro de los 

conventos, ya que el espacio donde conviv-

ían los religiosos, se convirtió en la casa 

cural, en la cual se atendían las necesida-

des del párroco y sus vicarios. El número de 

sacerdotes dependía de las necesidades de 

la parroquia. 

Las edificaciones de ambos cleros son pa-

recidas, puesto que algunas de  edificacio-

nes establecidas por el Clero Regular pasa-

ron a manos del Clero Secular, por lo que 

solo se modificaron y agregaron algunos de 

los espacios, según las necesidades que se 

tenían. 

Para realizar el análisis comparativo entre 

las instituciones hospitalarias fundadas por 

el Clero Regular y el Clero Secular, hemos 

tomado como caso de estudio el Ex-hospital 

de San Hipólito, ya que fue establecido para 

la atención de personas con un desequili-

brio mental en este aspecto el Ex-hospital 

de San Pedro y de La Santísima Trinidad, 

fue establecido no solo para dar atención a 

desequilibrados mentales sino para brindar 

un hogar para aquellos que tuvieran  nece-
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sidad, la diferencia es que esta institución 

daba atención a clérigos y a los miembros 

de los gremios que conformaban las con-

gregaciones que fundaron el hospital.  

Por lo tanto sus características no son las 

mismas, puesto que el Ex-hospital de San 

Pedro y de La Santísima está edificado 

según las necesidades de los clérigos y fue  

fundado a través de donaciones de distintos 

congregantes a diferencia del Ex-hospital de  

San Hipolito,tuvo un sólo patrono 

Bernardino Álvarez qién tuvo la suerte de 

encontrar a un donador Don Miguel Dueñas 

y la Sra. Isabel de Ojeda. 

 

Por lo que suponemos que el Ex-hospital de 

San Hipólito, se edifico sin ninguna compli-

cación económica, por lo cual creemos que 

limosnas, por lo que el conjunto se constru-

yo por partes y por lo tanto la diferencia en-

tre cada componente arquitectónico es evi-

dente a través de los sistemas constructivos 

y acabados. 

Las edificaciones del Clero Regular eran de 

gran envergadura pero al mismo tiempo 

eran de una austeridad dada por el mismo  

material a diferencia del Clero Secular, del 

cual su arquitectura es menos masiva y de 

menor calidad en cuanto al aspecto cons-

tructivo.

no tuvieron que añadir áreas anexas, pues-

to que los diferentes componentes del  con-

junto se  construyeron al mismo tiempo  a 

diferencia del Ex-hospital de San Pedro, el 

cual fue edificado a través de donaciones y 

 

 

 

 

 

El Ex-Hospital de San Hipólito. 

El Ex-hospital de San Hipólito se ubicaba 

afuera de la traza, por que los solares 

fuerón donados por  Don Miguel Dueñas y 

la Señora Isabel Ojeda Dueñas, pero eran 

muy pequeños así que Bernardino Alvarez 

Imagen de la iglesia de La Santísima Trinidad tomada 
en el  2009. 

Imagen del  Ex-hospital de San Hipólito, tomada en el 
2008 
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vendio los solares y compro uno de mayor 

envergadura en la ermita de San Hipolito. 

 El Arzobispo Montufar dio el permiso para 

que en esa ermita se estableciera el 

hospital bajo el patronazgo de San Hipólito.  

Estaba resuelto por dos grandes patios 

porticados con fuentes y jardines. El primero 

estuco conformado por cinco entreejes por 

lado, y el segundo por cinco entreejes en 

sentido oriente-poniente y cuatro en el 

norte-sur, dándole así una proporción 

rectangular y no cuadrada como el primero.  

La capilla entre los dos patios y al centro 

remataba el eje principal, ya que este 

elemento era de gran importancia en el 

programa del hospital. 

Los patios servian para ventilar, controlar la 

temperatura, iluminar y por sus 

proporciones se podria afirmar que eran 

lugares de reunión y esparcimiento. Las 

fuentes en sus centros proporcionaban un 

ambiente relajante necesario para cualquier 

enfermo. El patio grande albergaba a los 

enfermos españoles y el patio rectangular a 

los de las castas. 

Haciendo un recorrido del acceso hacia el 

interior, se encuentran en primer tèrmino las 

oficinas de recepción de enfermos y las 

oficinas administrativas, tratadas como 

cuartos debido a su gran demanda, con lo 

que se conseguía flexibilidad y la libertad de 

poder cambiar el uso cuando se requería.  

Los cuartos de enfermos eran todos 

privados por el tipo de paciente que 

alojaban. Las enfermerias se encontraban 

distribuidas alrededor de los patios. El 

edificio contaba también con el refectorio en 

la parte posterior, una cocina, despensas 

comunes, baños, lavaderos. Las fachadas 

tenían una serie de accesorias para que se 

pudieran rentar y lo obtenido con las rentas 

se aplicará en la atención y funcionamiento 

del hospital.42 

La Iglesia no formaba parte del conjunto 

aunque si había una comunicación a través 

del convento, este último se utilizaba como 

albergue para los frailes que daban servicio 

al hospital pero también era un comedor 

público para personas que no tenían que 

comer.  

Los sistemas constructivos se desconocen,  

en su mayoría ya que parte del edificio fue 

demolido, pero probablemente tenía 

cimentación de mampostería. El entrepiso 

fue resuelto con vigas de madera. El edificio 

estaba soportado por muros ortogonales de  

tezontle mamposteado a la manera “opus 

incertum”, asentado con cal-arena y pilares 

con chapa de cantera soportando los 

corredores.  
                                                           
42 Cejudo Collera, Mónica, óp. cit. p.29 
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El Ex-Hospital de San Pedro y de La 

Santísima Trinidad. 

Estaba conformado por tres patios, el patio 

del hospital con la arquería ubicada hacía 

norte,conformada por seis entreejes y de 

planta rectangular. 

El patio del colegio estaba ubicado hacía el 

poniente, en el centro del patio hay una 

fuente y un pequeño jardín, esta rodeado 

por sus cuatro lados de arcadas 

conformadas por seis entreejes de la misma 

manera estaba la hospedería, ubicada hacia 

el sur con un patio al centro, al poniente se 

ubicaba la arquería que en planta baja se 

convertia en una crujía siendo esta un eje 

rector del conjunto y  de comunicación entre 

todos los espacios ya que este era el que 

daba acceso a cada componente del 

conjunto en el interior. 

En la planta alta del hospital se encontraban 

las enfermerias y la zona de ropería, en la 

planta baja probablemente se encontraban 

los servicios administrativos, baños y una 

pila de agua a un costado del patio, se cree 

que estaba en la parte norte del edificio, así 

como las habitaciones para cirujanos,las 

cuales se podría pensar que se ubicaban al 

oriente por las dimensiones de las 

habitaciones ubicadas a espalda del área 

de comercio.  

No se sabe a ciencia cierta en dónde se 

ubicaban el refrectorio y  la cocina, pues no 

hay suficientes elementos para poder hallar 

estas áreas, sin embargo por la dimensión 

del espacio que se requería podrían haber 

estado en la parte norte en la planta baja, 

ya que existe una ventana que da a un patio 

que posiblemente era de servicio de la 

vivenda que habitaban los enfermeros, por 

la cuál se podía ventilar sin problema.  

 

 

 

 

 

 

Imagen del Interior del convento del  Ex-hospital de 
San Hipólito, 1999. 

Litografía del Interior del  Ex-hospital de San Pedro y de 
La Santísima Trinidad, corredor de la planta alta. Ima-
gen tomada del libro “Los hospitales de México”, 1936, 
Ed. Casa Bayer. 
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El acceso hacía el hospital era de cuatro 

formas uno independiente sobre la calle de 

moscas y el resto eran internas a traves del 

colegio, la hospedería y la casa de los 

enfermeros. 

La Iglesia es de estilo barroco 

chirruguiresco,es del siglo XVII, las 

anteriores construcciones a esta fuerón dos, 

una primer edificación sencilla de adobe y 

una segunda la cuál fue modificada al correr 

de los años a principios del siglo XVII, la 

cual se utilizó como base para edificar la 

actual Iglesia. En ella se encuentra un 

acceso que viene desde el hospital a traves 

de la crujía y que da hacía el acceso del 

costado sur.  

La parte frontal del colegio, hospedería y del 

hospital eran ocupados por accesorias, la 

renta obtenida de estas se utilizaba para el 

mantenimiento así como las donaciones 

que hacían los integrantes de los diferentes 

gremios que tenían su capilla en el interior 

de los contrafuerte de la iglesia. 

Los sistemas constructivos del hospital son 

muros de  mampostería con entrepisos de 

viguería de madera, las pilas son de 

mampostería con chapeo de cantera gris de 

los remedios, en el caso de los accesos de 

las enfermerías muy probablemente las 

puertas y la ventanería eran de madera de 

pino, estaban enmarcadas con cantera gris 

de los Remedios las puertas que dan hacía 

el patio tienen jambas en cantería y 

enmarcamientos del mismo material; en la 

parte norte del edificio se encuentra la 

arquería con chapeo de  cantería, este 

trabajo  es burdo de baja calidad.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el primer nivel el entrepiso es de viguería de madera 
reforzado con trabes de concreto armado, el sisitema 
constructivo cambio y las viguerías solo estan 
sobrepuestas ya que en realidad lo que soporta la losa de 
concreto son las trabes.Fotográfia tomada el 2007. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las arcadas del patio del hospital del lado Norte, son de 
mamposteria de tezontle, chapeadas con cantera gris de 
los remedios, en la imagen podemos observar que el 
trabajo no era fino, era más bién burdo y se le dio un 
acabado para cubrir los desperfectos de la obra.Fotográfia 
toma da el 2007. 
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La fachada principal es de tezontle mamposteado asentado con cal-arena, por tal motivo tenía 

un aplanado a base de cal- arena con acabado en pintura a la  cal, la ventanería era de madera 

y estaba enmarcada con cantera gris de los Remedios. 

 

Las fachadas de ambos inmuebles, han 

sido transformadas pero no se puede negar 

que el Ex-hospital de San Hipólito a 

conservado sus caracteristicas de alguna 

manera, se puede observar el ancho de los 

vanos originales y su correspondencia con 

la planta baja, aunque se han agregado 

vanos, pero hay una lectura clara de lo que 

era parte del edificio original y lo que es 

agregado,por medio de los enmarcamientos 

de las ventanerias y el material piezas 

completas de tezontle, aunque ha tenido 

intervenciones en cuyos casos algunos han 

sido desafortunados, la calidad de obra es 

indiscutible desde el labrado de la cantería 

hasta el remate mismo del edificio a 

diferencia de la fachada del Ex-hospital de 

San Pedro, la cual es de mampostería de 

tezontle y el labrado de la cantera es burdo 

y los agregados que tiene rompe totalmente 

con la armonia del edifico, al ver la planta 

baja prácticamente se perdió el lenguaje,

Imagen de la Fachada principal del Ex-hospital de San Hipólito. Imagen tomada  el 2008. 

Imagen de la Fachada principal del Ex-hospital de San Pedro. Imagen tomada  el 2007. 
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la lectura es a través de la ventanería en la 

parte del 1er nivel, pero aun así, los vanos 

han sido modificados en sus dimensiones, 

así como el remate del propio edificio es 

una cornisa de cantera gris de los remedios, 

el cuál fue demolido al aumentar un nivel 

más.  

La diferencia entre los dos hospitales es 

innegable, no sólo por la calidad 

constructiva, también lo es por el orden que 

hay entre cada componente del conjunto, 

eso se debe a que el conjunto se edificó en 

una misma època, si vemos la planta 

arquitectónica del Ex-hospital de San 

Hipólito43, el conjunto es armonioso y se ve 

unidad entre cada parte, al mismo tiempo 

los espacios tienen sus propias 

caracteristicas y funcionamiento de acuerdo 

a las necesidades que se tenían, pero todos 

los elementos arquitectónicos tienen un 

mismo lenguaje, estó permite tener una 

lectura clara de cada edificio, sin romper 

con la armonia dada por los materiales y por 

los espacios generados a traves de patios y  

porticados que dividen el conjunto 

 

Pero su programa arquitectónico varía en 

comparación con el de San Pedro, no tenía 

huerto medicinal, ni tampoco un campo 

santo así como un sistema de asistencía 

medica externa, es decir los medicos que 
                                                           
43 Cejudo Collera, Mónica, óp. cit. p.62. 

atendían el hospital también daban consulta 

en los poblados cercanos al conjunto y a los 

miembros de la comunidad, también 

contaba con una bótica externa la cuál le 

proporcionaba la medicina necesaria y esta 

también daba servicio a domicilio a los 

pacientes externos del hospital. 

 

El lenguaje del Ex-hospital de San Pedro es 

poco legible, es decir al haberse edificado 

por etapas y la diferencia entre épocas de 

cada componente del conjunto, esto se 

hace evidente a través de los diferentes 

grosores de muro y cambios de aparejo en 

material así como las intervenciones des-

afortunadas que ha tenido al pasar de los 

años. 

Esto ha generado la perdida de las carac-

terísticas del conjunto, puesto que se han 

integrado edificios nuevos sobre todo en la 

parte que era utilizada como hospedería; 

algunos de los ejes compositivos están po-

co legibles, pero al estar tan modificado, 

cada  edificio parece ser como si nunca 

hubiera formado parte de un mismo conjun-

to y sobre todo la interpretación que se 

puede hacer de los elementos es complica-

da por la omisión de éstos, al asignarle dife-

rentes usos, el cambio fue drástico por lo 

que marca una gran diferencia con nuestro 

objeto de estudio de comparación. 
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Aunque ambos están fraccionados el Ex-

hospital de San Pedro tiene más de un 50% 

en pie y San Hipólito, fue demolido parte del 

Ex-hospital, para trazar una calle que lleva 

por nombre héroes y los restos que queda-

ron en pie están dentro de edificaciones 

particulares, pero no ha perdido sus carac-

terísticas, se conserva parte de la arquería  

y sólo el segundo patio se ha perdido un 

80%, en la actualidad el claustro del con-

vento que es lo que se conserva, esta tan 

deteriorado que las arcadas del lado oriente 

están a punto de colapsarse, en compara-

ción con la Santísima, no tiene niveles 

agregados ni tampoco hundimientos dife-

renciales. 

El templo de La Santísima ha sido interve-

nido en varias ocasiones pero sólo estructu-

ralmente por los hundimientos diferenciales 

que ha sufrido con el paso del tiempo, a 

diferencia del templo de San Hipólito, el cuál 

entre varias intervenciones una de las más 

importantes fue en el año de 1957 año en 

que se añadió el campanario así como un 

vitral en el siglo XX. 

 En conclusión con este análisis se aprecia 

las diferencias entre ambos casos de estu-

dio, ya que el Ex-hospital de San Pedro 

siempre se contemplo una iglesia y ésta va 

cargada de toda una iconografía que repre-

senta a ambas congregaciones que la fun-

daron de lo cual ya hablaremos en el si-

guiente capítulo, pero sí quisiera mencionar 

que ambas congregaciones dejaron plas-

mada su identidad a través de las fachadas 

de la iglesia. 

En cuanto a  los espacios  tenían un uso 

diferente porque en San Hipólito, el conven-

to que era para albergar a los religiosos, no 

se le dio tal uso, esta área se utilizó como 

comedor público a través del cual hacían la 

labor de caridad,  las habitaciones de los 

religiosos se ubicaban dentro de la zona de 

renta en la parte alta, tampoco tenían un 

asilo, no habían habitaciones para foráneos, 

ni tampoco casa de enfermería. 

El programa fue diferente aunque ambos 

era para atender a personas con problemas 

mentales, diferían en cuanto a la necesidad 

ya que la atención era distinta uno era para 

clérigos y otro para castas y españoles, pe-

ro en cuanto al  concepto arquitectónico de 

la utilización de patios y corredores como 

forma de ventilación al mismo tiempo de 

comunicación entre cada componente, es 

una característica innegable de todos los 

hospitales en la Nueva España, influencia-

dos por la arquitectura hospitalaria Europea, 

pero sus espacios, sistemas constructivos y 

calidad de obra, van a hacer la diferencia 

entre ambos Cleros. 
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El uso que les fue destinado a ambos, es 

muy diferente y por lo tanto la conservación 

del inmueble en el caso del Ex-hospital de 

San Hipólito va hacer determinante para su 

buen funcionamiento como salón de even-

tos y sin embargo el Ex-hospital de San Pe-

dro, al convertirse en bodegas y talleres de 

costura, sufrió grandes cambios con respec-

to a estos usos. 

Vista del pasillo que daba a las diferentes habitaciones, por 
lo que se puede observar el estado de conservación es 
bueno a pesar de las modificaciones se ha conservando su 
aspecto original. Imagen obtenida de la página web del Ex-
convento de San Hipólito, en el año de 2007.  

Vista del interior del vestíbulo de acceso hacía los servi-
cios, obtenida de la página web del Ex-convento de San 
Hipólito, en el año de 2007.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen del interior de una de las antiguas enfermerías y 
ahora es utilizada como almacén, se le añadió un entrepiso 
a base  de losacero y vigas IPR, fotografía tomada el 2008 

 

Imagen del pasillo del primer nivel, el cual conducía a las 
enfermerías y zonas de  servicio, tomada el 2008. 

Otro caso que utilizaremos para nuestro 

estudio es el Ex-hospital de Nuestra Se-

ñora de los Desamparados. 

El cual estaba conformado por dos patios, 

dos salas de enfermería planta baja para 

mujeres y planta baja para hombres, cada 

enfermería contaba con su ropería, en los 
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muros tenían lambrín de azulejo para evitar 

chinches  y cucarachas, las oficinas se dis-

tribuían en la planta baja así como las habi-

taciones de los cofrades así como una pe-

queña sala de cuna donde albergaban niños 

desamparados los cuales eran abandona-

dos por sus madres al ser el resultado de 

uniones ilegitimas entre españoles  e indí-

genas.  

Se desconocen los sistemas constructivos 

del edificio, ya que al retomar el hospital los 

Hermanos de San Juan de Dios, reedifica-

ron el hospital, pero se puede asumir que 

eran muros a base de tezontle mampostea-

do asentado con cal-arena con entrepiso de 

viguería de madera, las columnas tenían  

chapa de cantera, las cuales soportan los 

corredores de la planta alta, las puertas tie-

ne un marco de cantera y al centro del patio 

una gran fuente.  

 

 

 

 

 

Imagen del interior de 
una  de las antiguas 
enfermerías. Fotograf-
ía tomada en el 2009. 

 

 

Imagen de patio principal del Ex-hospital. Fotografía toma-
da en el 2009. 

El templo del hospital fue demolido y en su 

lugar se edificó uno nuevo.44 

En comparación con los dos primero casos, 

sólo se conservo parte del  edificio principal 

y en cuanto al sistema constructivo es muy 

parecido, pero en el programa arquitectóni-

co varía por ser un hospital que primero se 

estableció para niños desamparados y des-

pués se dio asilo a hombres y mujeres, so-

bre todo en época de epidemias.  

Su programa fue variando según sus nece-

sidades no conto con asilo, colegio, no tenía 

huerto y tampoco un campo santo. Con la 

intervención de la orden de los Juaninos, el 

hospital creció pero no por mucho tiempo, al 

igual que los dos ejemplos anteriores se 

adecuo a otro uso primero fue hospital de la 

mujer después fue casa de citas y al final 

museo, el cual alquilan para eventos, por lo 

                                                           
44
 Muriel de la Torre Josefina, óp., cit. T1 pp. 259-260. 
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que se encuentra en buen estado de con-

servación gracias al uso que le fue asigna-

do. 

El último caso de estudio será el Ex-

hospital  de Nuestra Señora de Montse-

rrat . 

El cuál en un principio estaba ubicado en 

Tacubaya, pero con la primera epidemia la 

viruela o hueyzáhuatl, no fue muy conve-

niente el lugar donde estaba situado ya que 

se encontraba afuera de la ciudad así que 

decidieron cerrar el pequeño hospital y fun-

dar  una cofradía con el nombre de Nuestra 

Señora de Montserrat.  

El hospital tenía su iglesia con la advoca-

ción de  Nuestra Señora de Montserrat. El 

programa arquitectónico fue muy sencillo 

estaba conformado por dos patios y dos 

niveles, tenía una sala para enfermos y 

habitaciones para los enfermeros que ayu-

daban a los religiosos, huerto así como una 

casa anexa donde habitaban cinco religio-

sos, los cuales daban albergue a personas 

con enfermedades incurables. 

En realidad funcionó más como hospedería 

que como hospital aunque los religiosos 

atendían a los enfermos también daban cla-

ses a los niños que querían ser acólitos. 

Se desconoce el sistema constructivo, pero 

al igual que el resto de los hospitales podría 

haber sido de tezontle mamposteado asen-

tado con cal-arena, fue de manufactura 

sencilla y las columnas eran de mamposter-

ía con chapa de cantera así como los en-

marcamientos de las puertas, el entrepiso 

probablemente era de viguería. 

En la actualidad solo está en pie uno de los 

patios, el patio frontal fue demolido para 

hacer más ancha la calle de Izazaga y úni-

camente quedan parte de los arranques de 

las arcadas.  

Actualmente tiene uso de museo de charrer-

ía en planta alta son oficinas y salas de jun-

ta y en planta baja es el museo, hay un pe-

queño taller de costura, pero finalmente es-

te nuevo uso ha contribuido a su conserva-

ción.

Imagen de la Fachada principal del Ex-hospital de  Nuestra  
Señora de Montserrat. Fotografía tomada  el 2010. 
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un factor determinante para su conserva-

ción. 

Como se puede apreciar en cada una de las 

plantas arquitectónicas vemos un elemento 

constante, los patios que funcionaban como 

liga entre los elementos y como ventilación 

cruzada, el Ex-hospital de San Hipólito, tie-

ne una característica importante sus com-

ponentes guardaban entre sí una armonía y 

no se ve desorganizado, esto se debe a que 

su construcción fue al mismo tiempo cada 

uno de los componentes, a diferencia de los 

otros objetos de estudio, los cuales fueron 

edificados a través de donativos, por lo que 

se fue añadiendo cada componente como 

les fue posible. 

 

La Santísima, Nuestra Señora de los Des-

amparados y el hospital de San Hipólito, los 

tres sufrieron modificaciones y demolicio-

nes, pero sin duda el uso que tienen ha sido 

 

Pero cabe destacar que el Ex-conjunto de la 

Santísima conserva un porcentaje muy alto 

de sus componentes y  su programa arqui-

tectónico fue más completo y complejo, por 

el tipo de servicio que brindaba y sobre todo 

el objetivo que tenía como meta, dar servi-

cio a los integrantes del Clero. 

 

Desafortunadamente no hay planos, ni tam-

poco existen croquis de cómo pudo haber 

sido el Ex-hospital de Nuestra Señora de 

Montserrat, podemos ver por medio de fotos 

y visita al edificio que tenía parecido al Ex-

hospital de Nuestra Señora de los Desam-

parados, ya que su programa arquitectónico 

era muy sencillo y solo constaba de dos 

patios, este edificio en particular, no queda 

ningún rastro de esta cofradía, pero vale la 

pena nombrarlo porque fue uno de los tres 

hospitales edificados por cofradías. 

 

En conclusión creo que no hay gran dife-

rencia con respecto a los hospitales funda-

dos por Cofradías Gremiales y Órdenes 

Mendicantes, en cuanto a programa se re-

fiere y espacios, dependía del tipo de en-

fermedad que se trataba, esta determinaba 

los espacios que se necesitaban para dar 

una mejor atención. 

Imagen del  Imagen del patio del Ex-hospital, es lo único 
que quedo original; el interior está totalmente transforma-
do, ya que lo adecuaron para museo y taller de costura en 
planta baja; en planta alta son oficinas y salas de juntas, a 
diferencia de los casos de estudio el partido arquitectónico 
original es ilegible. Fotografía tomada el 2010. 
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Pero lo que sí va a ser la diferencia entre 

estas edificaciones son los sistemas cons-

tructivos, que a pesar de que son similares, 

en los hospitales fundados por el Clero Re-

gular, la mano de obra y sobre todo los 

acabados se ven reflejados en los espacios, 

la manufactura era de mejor calidad y esto 

se debía a que estas edificaciones eran 

construidas en una misma etapa y esto con-

tribuyo a que el lenguaje de cada compo-

nente fuera el mismo. 

 

Los hospitales fundados por las Cofradías 

Gremiales, eran construidos a base de do-

nativos y esto  hizo la diferencia, ya que la 

manufactura era de menor calidad, al no 

tener los medios suficientes  para realizar la 

obra en una sola etapa, se iba construyendo 

por partes, por lo que el lenguaje que se 

manejaba en los diferentes componentes 

del conjunto no era el mismo y esto se refle-

jaba en los sistemas constructivos utilizados 

y en los acabados, que son de menor cali-

dad y de un labrado más burdo, de acuerdo 

a mis observaciones dentro de cada inmue-

ble. 

 

Finalmente quisiera mencionar que lo que 

hace único al conjunto de La Santísima es 

su programa arquitectónico entre otros fac-

tores, ya que cumplía con diferentes funcio-

nes dentro de la labor hospitalaria así como 

las propias instituciones que fundaron el 

conjunto, las cuales dejaron su huella plas-

mada en las fachadas de la Iglesia, a través 

de la iconografía, representando así la 

máxima obra hospitalaria fundada por Co-

fradías Gremiales. 
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Liturgia Eucarística.  
 

 El Ex-conjunto de La Santísima. 

 

 

Presentación de Dones. 

 

 La Archicofradía de La Santísima y La Congregación de San Pedro  
como fundadoras del Ex-Conjunto de la Santísima. 
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El día 9 de Enero de 1526 el ayuntamiento 

concedió a Francisco de Olmos y Juan del 

Catillo, alcaldes de los sastres donaron dos 

solares que se ubicaban en la calle que lle-

vaba el nombre de las atarazanas con es-

quina bergantines, para construir una ermita 

bajo el patronato de los santos San Cosme, 

San Damián y San Amaro45, siendo los dos 

primeros santos patronos de los cirujanos y 

farmacéuticos.  

La ermita quedaba ligada a las procesiones; 

las cuales en un principio eran el jueves de 

Corpus; y así se dio en los primeros años, 

después se modificó de jueves a viernes 

santo. 

En el año de 1570 el solar se utilizó como 

convento para un grupo de monjas de Santa 

Clara, quienes obtuvieron permiso del arzo-

bispado para ocupar temporalmente la ermi-

ta, el grupo de mojas mandaron a derribar la 

primera construcción, edificando en su lugar 

otra de adobe la cuál abandonaron en 1579 

para trasladarse al convento ubicado en 

Tacubaya. A la salida de las religiosas, los 

sastres volvieron a ocupar su propiedad.46 

Los miembros de dicho gremio decidieron 

conformar una asociación que se encargar-

ía de sufragar gastos de entierro a sus 

miembros, familiares y personas de escasos 
                                                           
45
 Orozco Iberra, Manuel. "Diccionario Histórico Universal de Historia y 

Geografía, México".(1853-1855), Imprenta Andrade y Escalante. 
46
 Muriel de la Torre, óp. cit; 2ª edición, México 1991. p. 124.  

recursos, esta congregación se advocó bajo 

el nombre de la Archicofradía de la Santísi-

ma Trinidad, a su vez se agregaron otras 

asociaciones que tenían el mismo fin, pero 

estaban carentes de recursos y de un lugar 

de establecimiento para realizar sus obras 

de caridad, por lo cual se unieron otros 

gremios: como el de los juveteros y calzete-

ros, para cumplir con sus propósitos y así 

poder compartir indulgencias con la cofrad-

ía, por lo que se le denomino Archicofradía 

porque está  conformada por más de un 

gremio.47  

La Congragación de San Pedro, que fue 

instituida por el Dr. Don Pedro Gutiérrez 

de Pizza  en 1577, quién seguramente fue el 

principal organizador, los fines  que la aso-

ciación propone conseguir  tres fines: 

1.- Los asociados comparten las ayudas de 

vida en comunidad como la amistad, la 

compañía y la seguridad. 

2.- Dar hospitalidad a los sacerdotes que se 

encuentran de paso por la capital del arzo-

bispado. 

3.- Finalmente ofrecen a todos los sacerdo-

tes un lugar seguro frente a la enfermedad o 

el cansancio.48 

                                                           
47 Rivero Montoya, Ma. Cristina, “La iglesia de La Santísima Trinidad”, Ed. 
Universidad Nacional Autónoma de México/ Escuela Nacional de Estudios 
Superiores Profesionales Acatlán, México 1984. 
 
48 Muriel de la Torre Josefina, óp., cit. T2. p.123. 
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Esta congregación primero se estableció en 

la capilla de Santa Ifigenia anexa al hospital 

de Jesús  Nazareno, esta capilla había sido 

reservada para fieles de raza negra. Sus 

representantes no vieron con buenos ojos el 

establecimiento de los clérigos porque ten-

ían temor de que se apoderaran del lugar, 

así que una noche, los fieles sin remordi-

miento sacaron la imagen de San Pedro y la 

colocaron en la calle; levantaron su imagen 

y fueron a buscar otro sitio y lo encontraron 

en la Iglesia del convento de Balvanera, 

sitio en el que se establecieron dos años. 

No pudiendo contar con un lugar propio y 

adecuado para los fines de esta institución 

se ven con muchas limitaciones.49 

La capilla de San Cosme, San Damián, 

quedó abandonada, al mudarse las monjas 

de Santa Clara. Los sacerdotes supieron de 

la noticia y se presentaron ante la cofradía 

de la Santísima Trinidad, llegaron a un 

acuerdo en virtud del cual los sacerdotes de 

San Pedro podrían domiciliarse en la ermita 

de los sastres en 1580. 

Un nuevo acuerdo entre estas dos institu-

ciones ocurre hasta 1598, lo cual arroja un 

periodo de 18 años. Faltaban dos años para 

que iniciara el nuevo siglo, el  XVII.   

En virtud del acuerdo los sacerdotes son 

admitidos en la ermita como en el templo 
                                                           
49
 Ídem. 

propio  al igual que las monjas clarisas que 

habían habitado el inmueble treinta años 

atrás, los  miembros de la Congregación de 

San Pedro,  podían  ejercer el ministerio 

sacerdotal, cuidar de los edificios, atender a 

la cofradía de la Santísima Trinidad como 

capellanes y velar por la vida cristiana de 

los fieles del lugar.  

Por su parte, la cofradía hará sentir su pre-

sencia nombrando a tres  guardianes, los 

cuales duraron en ese cargo un año. Los 

tres debían ser del gremio  de los sastres, 

jubeteros y calceteros. 

Uno de los primeros nombres que deberán 

aparecer en la historia de la Congregación  

de sacerdotes de San Pedro, es el del Ar-

zobispo  Juan Pérez de la Serna, “Fue 

electo reverendo abad de la muy ilustre y 

venerable Congregación de San Pedro”. Él 

tomo posesión de su sede el 29 de sep-

tiembre de 1613 y la gobernó durante doce 

años  hasta que en 1625 fue trasladado 

hasta Zamora (España). Murió el 8 de agos-

to de 1631.50 

El hospital de San Pedro de México todavía 

no tenía sacerdotes hospitalizados. En los 

años medios del siglo XVII, vemos a sus 

congregados preocupados por la fabricación 

de un nuevo templo. 

                                                           
50
 Sosa, Francisco, “El episcopado mexicano. Biografía de los ilustrísimos 

señores arzobispos de México desde la época colonial hasta nuestros días”, 
México, 1877, 2 Tomos, tercera  edición, 1962. T1, pp. 145-168. 
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No fue fácil el cumplimiento del compromiso 

de construirlo. Las aguas de las lagunas de 

Texcoco llegaban hasta el dique de San 

Lázaro; en los años de 1629-1630 se dio 

una de las mayores inundaciones de que 

haya quedado noticia. El Templo se inau-

guró el 19 de septiembre de 1667 

Para el año de  de 1682, Don Carlos de 

Sigüenza y Góngora fue nombrado ca-

pellán del hospital del Amor de Dios. Por 

esos mismos años era el abad de San Pe-

dro el bachiller Manuel Escalante y Men-

doza . En 1682, Juan Ignacio de Castorena 

Ursúa  y Goyeneche  (nacido en Zacatecas 

el 31 de Julio de 1668) tenía 14 años de 

edad; y  Antonio de Villaseñor y Monroy  

(que nació en 1672) tenía solo 10 años. 

Don Carlos de Sigüenza  caminaba hacia 

el Templo para entrevistarse con sus cole-

gas de sacerdocio, los clérigos de San Pe-

dro. Él cual relata en uno de sus escritos 

que la Congregación después de 112 años 

de su fundación fue que comenzó a conse-

guir sus fines.51  

El cual tenía por objetivo de abrir y sostener 

un hospital y una hospedería  para sacerdo-

tes. Castorena y Villaseñor , formaron par-

te también  de la historia de la congregación 

de San Pedro. 

                                                           
51 Rivero Montoya, Ma. Cristina, óp. Cit, México 1984. 

Castorena fue reelecto por quinta ocasión 

como Abad de la congregación de San Pe-

dro y Villaseñor fue Vice-abad dos veces 

de la Congregación de San Pedro, ambos 

se pueden situar en  la segunda y tercer 

década del siglo XVIII.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Juan Ignacio Castorena Ursúa y Goyeneche, fue cinco 
veces reelegido como abad de la congregación de San 
Pedro, imagen extraída del Libro La Santísima: Un Templo, 
una Plaza, una Calle”, México, 1981. 

Escalante  era el Abad y fue quién se movi-

lizó para crear la conciencia de que se ne-

cesitaba un hospital y una hospedería para 

los sacerdotes enfermos y los transeúntes. 

Para ello contó con algunas casas vecinas 

al Templo, las mismas que albergaron a Sor 

Francisca Galván y a sus hijas de la orden 

de Santa Clara. 

 

La edificación del templo unió las fuerzas de 

la Congregación de San Pedro y de la co-

fradía de la Santísima Trinidad.  
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Tanto el comienzo de las obras como su 

reanudación, quedaron enmarcadas por el 

pontificado del arzobispo de México Don 

Manuel José Rubio y Salinas: 24 de agosto 

de 1749, hasta su muerte el 3 de julio de 

1765, el cual se dice quedaba mensualmen-

te $30 pesos “para fábrica de la Iglesia de la 

Santísima Trinidad”.52 

 “El colegio de San Pedro” sería la institu-

ción anexa al templo de la Santísima y en-

cargada del hospital de San Pedro.53 

El padre Narváez  no vio concluidas las 

obras del hospital convento. Murió el día 4 

de marzo del año de 1784 y fue sepultado 

en la misma iglesia en el presbiterio, uno de 

sus sucesores prosiguió con la obra.  

Como remate del ala norte del claustro, hay 

un reloj de sol: en la parte posterior del reloj, 

un nombre y una fecha “lo hizo el bachiller 

don José Gámez , año de 1789”. Por consi-

guiente, que sólo en la última década del 

siglo XVIII la obra quedó concluida: Iglesia y 

hospital. 

Desde el año de 1855, estaban en peligro 

las instituciones de la Iglesia que entraran 

en conflicto con el poder civil. 

                                                           
52 Mígueles Rodríguez, Laurentino, “La Santísima: Un Templo, una Plaza, 
una Calle”, Editorial Jus, México, 1981. 

 

53
  

El 25 de junio de 1856, el secretario de es-

tado Miguel Lerdo de Tejada , promulgó la 

Ley de Desamortización de los bienes de la 

Iglesia; el 30 de julio, expidió el correspon-

diente reglamento. 

El 9 de agosto del mismo año, el secretario 

de estado firma una circular: “Noticia de las 

fincas pertenecientes a corporaciones civi-

les y eclesiásticas del distrito de México”.  

El 10 de Febrero de 1857, Lerdo de Tejada 

tiene escrita la “Memoria presentada al 

Eximo. Sr. Presidente sustituto de la Re-

pública dando cuenta de la marcha que han 

seguido los negocios de la hacienda pública 

en el tiempo que tuvo a su cargo la secre-

taría de este ramo”.  

En la página 170, se encuentra el documen-

to número 149: “Noticia general de las fin-

cas rusticas y urbanas de corporaciones 

civiles y eclesiásticas que han sido adjudi-

cadas y rematadas en almoneda pública, 

con arreglo de la ley de 25 de junio”. 

El edificio o los edificios, se dividieron en 26 

lotes y la redención se hizo en el ministerio 

de Relaciones. La dirección de beneficencia 

otorgó escritura ante el escribano número 

15, Remigio Mateos, el día 28 de diciembre 

del mismo  año 1863. 

La Archicofradía de La Santísima Trinidad, 

“la de los trinitarios”, despojada de sus bie-
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nes, perdió capacidad de acción y sus acti-

vidades se vieron afectadas. 

Los sacerdotes del colegio apostólico de 

San Pedro, tuvieron que retirarse del Tem-

plo de La Santísima, el cual vino a caer en 

manos de dos sacerdotes apostatas, los 

padres Domínguez y Enríquez . De este 

padre Domínguez  se sabe que era el jefe 

de juramentos, es decir sacerdotes adictos 

a la Reforma.54  

Se distinguió por su vida libertina. Aunque 

se esforzó por traer fieles a su modo de 

pensar, se vio abandonado de todos.  

Las gentes lo llamaban “el protestante”, sa-

queó cuanto pudo el Templo, terminó 

cerrándolo porque según él, era inútil para 

el culto. 

Se sabe de un padre Domínguez  de esta 

misma época y de circunstancias parecidas 

(adicción a las leyes de Reforma) del cual 

se conocían excesos tales como el presi-

dente Juárez  quién mando fuera fusilado 

tan pronto lo capturarán.  

Del padre Enríquez se sabe que era de 

costumbres más recomendables. 

Cuando el Templo  de la Santísima quedo 

cerrado, se presento el presidente  Juárez  

quién mando fuera fusilado tan pronto lo 

                                                           
54 Ibídem. 

capturarán y  solicitó al padre Montes de 

Oca. Éste sacerdote perteneció  a la comu-

nidad  de San Pedro y se mantenía fiel a la 

iglesia católica.  

Para que lo acompañase con el presidente 

llamo al padre Pablo Torres , uno de sus 

compañeros de la Congregación de San 

Pedro que, inclusive, había sido rector del 

mismo. 

Los dos supervivientes de la Congregación 

de San Pedro, se dedicaron celosamente a 

atender el templo de La Santísima y los fie-

les supieron apreciar y agradecer sus es-

fuerzos. 

Sea este el momento y lugar de consignar 

el elogio que un cronista posterior, el padre 

Joaquín Esprit , dejo escrito refiriéndose a 

otros tiempos:  

“Ese colegio repartía por todo el barrio los 

frutos de su celoso misterio”.55 

El padre Montes de Oca , murió probable-

mente en el año de 1901. Con el pasar de 

los años, hasta entrar en el siglo XX, los 

cambios se fueron confirmando. 

Lo más notable fue la desaparición definitiva 

tanto del hospital y de la hospedería sacer-

dotal, como la de la asociación de San Pe-

dro Apóstol.  

                                                           
55 Ídem. 
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Este quedo patente y se confirmó al cerrar-

se con un muro “la Puerta de Gracia” que 

comunicaba el convento con el templo. Co-

mo lugar de culto y como obra arquitectóni-

ca, el templo se convierte en objeto único y 

aislado. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
En esta imagen se puede apreciar el antiguo acceso” La 
Puerta de Gracia” como era conocida, ésta daba acceso a  
lo que era el colegio de San  Pedro y a la crujía que unía la 
hospedería y el hospital. Fotografía tomada en el año de 
2008. 

 

El 31 de octubre de 1909, se hace cargo del 

templo una comunidad que además de ser 

sacerdotal, es también religiosa: Los misio-

neros redentoristas. Se encargan del tem-

plo, pero no ocupan el convento.  

De la comunidad sacerdotal de San Pedro, 

no se vuelve a tener noticia.56 

                                                           
56 Rivero Montoya, Ma. Cristina, óp. Cit, México 1984. 

A pesar de que ambas congregaciones 

desaparecieron, su presencia dentro de la 

iglesia sigue presente ya que se encuentran 

grabados ambos escudos que las represen-

taban como el de la Archicofradía de La 

Santísima era la cruz de redentorista y el de 

la Congregación de San Pedro es a través 

del escudo pontificio, la tiara Papal así co-

mo las llaves cruzadas que representan a 

San Pedro. 

En la cúpula se encuentra la cruz de malta y las llaves 
cruzadas de San Pedro cada escudo va alternándose, lo 
mismo ocurre en los vidrios de las ventanas de la cúpula 
en los cuales están los grabados de ambas congregacio-
nes.57 

Análisis de la Iglesia de La santísima Tri-
nidad. 

El templo de la Santísima pertenece al gru-

po de edificios que están íntimamente rela-

cionados con instituciones religiosas u hos-

pitalarias, como lo fue San Lázaro, San 

Juan de Dios y Jesús de Nazareno, por 

mencionar algunos edificios. 

La Iglesia tiene planta en forma de cruz lati-

na, cuyo eje principal es paralelo a la calle 

                                                           
57 Ibídem. 
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de Emiliano Zapata, con el ábside hacia el 

Oriente, el acceso y fachada principal ven 

hacía el Poniente. Cuenta con un segundo 

acceso y portada sobre la calle de Emiliano 

Zapata, mirando hacia el Sur. 

 

Planta baja de la iglesia. 

La nave en su interior mide 52 mts de largo 

y consta de seis entrejes señalados por pi-

lastras que sobresalen de los muros. Ini-

ciando de Oriente a Poniente, el primer en-

treje se encuentra ocupando el presbiterio o 

ábside, con el piso elevado 0.75 mts del 

resto de la nave, en el cuál contiene un altar 

principal y un retablo neoclásico; sobre el 

muro Norte se encuentra la puerta que co-

munica a la sacristía la cuál fue modificada 

en el siglo XIX; los muros se elevan a una 

altura de 14 mts, hasta donde se inicia la 

bóveda, la cual es de cañón corrido con lu-

netos en ambos lados que alojan las venta-

nas de arcos escarzanos.58  

 

                                                           
58 Rodríguez Lazcano, Luis Fernando, “El Templo de la Santísima Trinidad 
en México, D.F., su historia, sus restauraciones, conservación”. Tesis de 
Maestría en Restauración de Monumentos, Universidad Nacional Autónoma 
de México, México D.F. año 1996. 

 

Formalmente el edificio de la Santísima per-

tenece al grupo de edificios de estilo churri-

gueresco el cual es una modalidad del ba-

rroco sobrecargado de elementos decorati-

vos el cual caracterizo la arquitectura practi-

cada en España por José Churriguera 

(1655-1725) y sus seguidores. 

 

La portada de la fachada mide de ancho 

11.60 mts, sin contar los machones latera-

les, por 25.50 mts del piso hasta la cruz de 

remate. Cuenta con dos cuerpos, cada uno 

con sus bases, pilastras, capiteles, arquitra-

be, friso y cornisa. 

 

Sobre el eje central de la fachada se abre el 

vano de la puerta de jambas molduradas y 

arcada de medio punto con la misma moldu-

ración, interrumpido a la altura de las impos-

tas con dos anillos a manera de capitel. 

 

La clave del arco, forma parte de la guar-

damalleta que baja desde el medallón circu-

lar con el escudo pontificio adoptado por la 

Congregación de  San  Pedro. 
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Las enjutas son ocupadas totalmente con 

follaje de entre el cual sobresale la figura de 

un niño.59 

 

La puerta de madera de cedro entablerada, 

se encuentra decorada con cuatro medallo-

nes, uno en la parte superior de cada hoja 

representando el escudo de la Congrega-

ción de San Pedro, con la tiara papal y las 

dos llaves cruzadas, en un marco mixtilíneo 

y otros en la parte inferior, en cada hoja de 

los postigos, con el escudo de los trinitarios, 

la cruz redentorista encerrada en un círculo, 

en un marco de follaje y molduración mixtilí-

nea. 

 

A cada lado de la puerta, tenemos un par de 

pilastras estípites exentos, es decir aislados 

y que no forman parte de la estructura pues 

no reciben carga alguna. 

 
                                                           
59 Montoya Rivero, Ma. Cristina, “El Templo de la Santísima Trinidad”, 
Tesis de Licenciatura en Historia, Universidad Nacional Autónoma de 
México,  México D.F. año 1974. 

 

 

 

 Medallón pontificio. 

 

 Escultura de Obispo. 

 

  Pilastras estípites exen-

tas. 

 

           
  Cubo que contiene la 
cara de un apóstol. 
       

        

 

 

 

 

 

  Rostro de querubín. 

 

 

  Medallón con busto de 
Apóstol.  
 

La cruz redentorista. 

Escultura de Obispo. 

 

 

 

 

 

 

 

En esta imagen se puede apreciar las pilastras estípites, 
las cuales están decoradas con la cruz redentorista así 
como en el remate que es un cubo y encada uno de éstos 
contiene la cara de un apóstol. Fotografía tomada en el 
año de 2008. 

Conforme al contrato establecido entre la 

Archicofradía de la Santísima Trinidad y la 

Imagen de la clave del arco y medallón ponti-
ficio, fotografía tomada en el año de 2008. 
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Congregación de San Pedro, en el sitio más 

importante se encuentra la representación 

de la Trinidad, la cual emerge al centro de 

un marco mixtilíneo por que se asoman en 

la parte superior dos cabezas de ángeles; 

en esta Trinidad, se representa al Padre con 

la tiara pontificia, el cual sostiene en su re-

gazo al hijo muerto y en su hombro izquier-

do una paloma que representa la Espíritu 

Santo.60 Misterio en el cual hay dos innova-

ciones por un lado la tiara pontificia y por la 

otra Jesucristo representado muerto.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la Parte superior del marco, aparecen 

sentados dos niños, uno de cada lado, sos-

teniendo con una mano, una cornucopia y 

con la otra un listón que sale de la concha 

central. 

 

La ventana central ilumina el coro y su mar-

co mixtilíneo lleva por encima una concha 
                                                           
60
 A esta imagen se le conoce como El Padre Compasivo. 

de la que nacen dos guirnaldas, una de ca-

da lado, y en los extremos un niño que sos-

tiene una cornucopia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

El espacio restante entre este grupo y el 

arquitrabe está decorado con medallones 

de motivos vegetables.  

 

Al Sur de la fachada se localiza la torre, de 

tres cuerpos: el primero corresponde al cu-

bo de la escalera, se encuentra desplantado 

sobre un basamento de recinto y una transi-

ción moldurada en cantera semejante a los 

machones, las tres esquinas visibles suben 

hasta la altura de las bóvedas con un almo-

hadillado en cantera, el resto de los muros 

están recubiertos con sillarejos de tezontle y 

tiene dos ventanas por cada lado con marco 

de cantera para la iluminación de la escale-

ra.  

 

En la parte superior del muro poniente se 

encuentra una cruz labrada en tezontle.  

Imagen que se le conoce como Padre Compasivo, 
fotografía tomada en el año de 2008. 

Imagen de la ventana coral ubicada en la fachada 
principal. Fotografía tomada en el año de 2008. 
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El segundo cuerpo de la torre está ocupado 

por la torre propiamente dicha de la planta 

cuadrada y pilastras estípites exentas en los 

cuatro ángulos, todos ellos en cantera deco-

rados, con excepción de una  en el Sureste  

que quedó sin labrar. El cubo es entablera-

do  y se abre con balcones por los cuatro 

lados. Separado por todos los elementos de 

rigor, arquitrabe, friso y cornisa, aparece el 

tercer cuerpo en cuyas esquinas rematan 

las pilastras del segundo cuerpo. 

 

La planta de remate es circular por la forma 

de la tiara papal de tres coronas, simboli-

zando los tres poderes espirituales del su-

mo pontífice: enseñar, gobernar y santificar. 

 

Entre la primera corona y la segunda se 

encuentran cuatro vanos de arco de medio 

punto para alojar las campanas (las cuales 

no existen). Sobre la tiara papal se remata 

toda la torre con cruz. 

 

Sobre la fachada Sur, entre el segundo y 

tercer contrafuerte, se encuentra la portada 

lateral, la cual tiene dos cuerpos.  

 

En el primer cuerpo encontramos el acceso 

con un arco de medio punto y jambas de 

molduras a semejanza de la puerta Ponien-

te, sobre la clave del arco, esta tallada una 

guardamalleta que cuelga del medallón con 

la figura de San Idelfonso recibiendo la ca-

sulla que la Virgen María le obsequió por la 

defensa que hizo de su virginidad.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Imagen de la torre de la Iglesia de La Santísima, fotografía 
tomada en el 2008. 

 

Almohadillado de cantera. 

Pilastras estípites. 

Remate circular en forma de tiara 
papal de tres coronas. 

Vanos para alojar campanas. 

Remate en cruz labrada piedra. 

Cubo entablerado con balcones por 
los cuatro lados. 

Cubo de escalera. 

Basamento de recinto. 

Cruz labrada en piedra sobre el 
escudo pontificio. 
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Las enjutas se encuentran ocupadas por 

molduras mixtilíneas con roleos, sobre estas 

y el arco  de la puerta, se apoyan dos pares 

de niños, el par  de lado Poniente sostiene 

un báculo, mientras el par del lado Oriente 

sostiene la mitra episcopal  adornada con 

una cruz redentorista61.  

 

Siguiendo hacia arriba, pequeños niños y 

hojas formando la cruz redentorista. Si-

guiendo hacía arriba, pequeños niños ais-

lantes soportan los capiteles, el resto de la 

decoración es a base de follaje.  

 

En el segundo cuerpo, flanqueando al nicho 

central, aparecen tres elementos de cada 

lado: el remate de los estípites  extremos 

del primer cuerpo, a manera de pináculos 

adosados a la portada; a continuación, una 

pilastra estípite sobre el eje de los estípites 

externos del primer cuerpo y finalmente una 

pilastra con roleos y medallones ovales, el 

medallón del lado Poniente con la figura de 

San Juan Bautista, representado con sus 

atributos tradicionales el libro y el cordero, 

el de lado Oriente, representa a un doctor 

de la iglesia, en el nicho central, se encuen-

tra la escultura  se San Pablo Apóstol. 

 

                                                           
61 La cruz redentorista mejor conocida como cruz de malta, la cual es el 
distintivo de la Cofradía, y que el sumo pontífice les concedió usar el 8 de 
junio de 1582, cuando obtuvieron por primera vez sus indulgencias. Esta 
cruz también fue el sello de la Archicofradía.   

Imagen de la fachada Lateral, fotografía tomada en el 
2008. 
 

El emblema de la Congregación de San Pe-

dro y el de la Archicofradía de la Santísima 

Trinidad se repite en casi todos los elemen-

tos del templo, así encontramos la cruz re-

dentorista en el interior del templo, en las 

pilastras y en casi todas las ventanas, van 

alternadas las tiaras y las cruces.  

 

La Iglesia es parte fundamental del conjunto 

arquitectónico y no podemos excluirla del 

análisis de éste, ya que en su iconografía se 

reflejan las instituciones que hicieron posi-

ble la existencia del complejo y por otro lado 

es el símbolo de una época reflejada en sus 

fachadas y probablemente en su interior. 
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Prefacio. 

 

 Ubicación del Ex-Conjunto de La Santísima dentro de la trama urbana de la  
Ciudad de México. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



HOSPITALES FUNDADOS POR COFRADÍAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO A FINALES DEL SIGLO XVI Y SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVII. 

 

58 

 

Ubicación del conjunto de La Santísima. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estado actual de la ubicación del conjunto. Imagen obtenida de la página de Google Earth, 2009. 
 
 

 

 

 

 Perspectiva a ojo de pájaro, anónimo 1760. Plano obtenido del Atlas de la Ciudad de México, en esta imagen se puede obser-
var la  antigua traza y sobre todo él un volumen hipotético de La Santísima.62 
 
                                                           
62 Lombardo de Ruíz, Sonia, (colaboradores) Terán Tello, Yolanda y De la Torre, Mario. óp. cit 2 vol. México, 1996-1997, 1a Edición. 

 

Guatemala 
 

Margíl 
 

Emiliano Zapata 
 

La Santísima 
 

Jesús María 
 San Marcos 

 

Mercado de 
Mixcoac. 

 



HOSPITALES FUNDADOS POR COFRADÍAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO A FINALES DEL SIGLO XVI Y SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVII. 

 

59 

 

 
Mapa plano de la Muy Noble y  Leal e Imperial Ciudad de México, Villaseñor y Sánchez, José Antonio De, 1753. Plano obteni-
do del Atlas de la Ciudad de México, en esta imagen se puede observar ya hay cambios dentro de la composición de la plaza y 
sobre todo él un volumen hipotético de La Santísima.63 
 

 

                                                           
63
 Ibídem. 

 

Imagen del conjunto de La Santísima en 1753, es una 
hipótesis de cómo pudo ser, la iglesia se aprecia con 
techo a dos aguas, se ven los patios y las construc-
ciones anexas. 
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Epíclesis.  
 

 Origen y Desarrollo del Ex-conjunto de La Santísima dentro  de las  
fundaciones de Cofradías. 
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Desafortunadamente no se cuenta con pla-

nos del edificio y la información es mínima, 

si se compara con los análisis realizados 

por distintos autores de otros hospitales. 

 

Lo que se pretende en este capítulo, es que 

el lector tenga una idea del funcionamiento 

del conjunto de La Santísima en diferentes 

etapas temporales, cabe mencionar que 

todas son “Reconstrucciones Hipotéti-

cas”, ya que como se mencionó al inicio de 

este capítulo, no hay registros existentes, 

solo levantamientos individuales elaborados 

por el Instituto Nacional de Antropología e 

Historia en el siglo XX  así como el levan-

tamiento que realizó al inicio de esta inves-

tigación de los diferentes edificios que com-

ponían el hospital. 

 

Estos levantamientos nos fueron de mucha 

ayuda para unir el conjunto, también se uti-

lizaron fotografías proporcionadas por el 

INAH, que datan de 1929, estas nos sirvie-

ron de guía para encontrar algunos elemen-

tos que han sido suprimidos por el actual 

uso que tiene cada uno de los edificios que 

conformaban el conjunto. 

Se analizaron las diferentes publicaciones 

sobre hospitales en general y particular 

hospitales  de la Nueva España, que han 

sido de suma importancia para poder reali-

zar la interpretación de los espacios, su fun-

cionamiento y la forma en que se articulaba 

todo el conjunto.  

 

Entre las fuentes consultadas, se encuentra 

la investigación de Josefina Muriel de la To-

rre, siendo ésta la más completa y detallada 

en cuanto a los componentes y detalles 

propios del conjunto, así como Laurentino 

Rodríguez, quién cita a la ya mencionada 

Josefina como fuente en su publicación, en 

la cual da una descripción de algunos as-

pectos de la evolución del conjunto. 

 

Este capítulo nos ayudará a comprender el 

desarrollo del conjunto y como se fue subdi-

vidiendo así como su situación actual. 
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Presentación de las Ofrendas.  
 

 El Ex-Hospital de San Pedro y de La Archicofradía de la Santísima  
                                                      Trinidad . 

 

 

Consagración. 

 
 Valoración del Inmueble, transformaciones y usos del Ex-Hospital de  

San Pedro y La Archicofradía de la Santísima Trinidad  
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El predio del Ex-hospital de San Pedro y de la Santísima Trinidad, se ubica en la Ciudad de 

México, en la colonia Centro en la Delegación Cuauhtémoc y colinda con las calles de Emiliano 

Zapata hacia el Sur, La Santísima de lado Poniente, Guatemala al Norte y Margíl al Oriente, el 

acceso es por esta última. 

 

 

 
Imagen obtenida de la página de Google Earth, 2009 

 

En esta imagen se puede ver claramente 

como esta en la actualidad cada componen-

te del antiguo conjunto y los agregados que 

tiene cada edificio.  

 

En este apartado solo vamos analizar el 

edificio que correspondía a lo que era anti-

guamente el hospital y los diferentes usos 

que ha tenido hasta la actualidad, por medio 

de planos arquitectónicos y levantamientos 

fotográficos, daremos una noción de cómo 

se ha ido transformando el espacio con el 

paso del tiempo, esto es con el fin de que el 

lector tenga una visión completa del estado 

actual del edificio así como las probables 

causas que han provocado su mala conser-

vación. 

 

 

 

La Santísima 

Guatemala 

Margíl 

Emiliano Zapata 

Mercado 
Mixcoac 
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Las transformaciones que ha tenido el edifi-

cio con el pasar de los años no han sido 

muchas, pero sí han causado estragos en la 

constitución del inmueble. 

 

Como ya se ha mencionado en capítulos 

anteriores, la primera etapa del edificio es 

en 1577, se inicia la construcción del hospi-

tal, la cual finaliza hasta 1689, fecha en que 

se funda el hospital.  

 

A partir de 1689, se inician las actividades y 

sobre todo se abre un espacio específico 

para la atención de miembros del Clero Se-

cular.  Este hospital se caracterizo por pre-

star servicio  mediante visitas semanales a 

los barrios colindantes, esto para los con-

gregantes era práctica de caridad. 

 

Ya establecido todo el conjunto se busco la 

aprobación Real y Pontificia64, por lo que se 

escribió a España y Roma solicitando el 

permiso, sin embargo, no pudo obtenerlas 

por que los papeles que contenían toda la 

información requerida, “se perdió durante el 

viaje”. 

 

Pero esto no fue motivo para que el hospital 

no brindara el servicio, ya que se tramitaron 

nuevas licencias provisionales. Hasta que 

en 1730, el doctor  don Ignacio de Casto-

                                                           
64 AHSSA, G Tomo II, 9, Libro de Cabildos, 23 de mayo de 1689. 

rena  y Ursúa , cuando fue elegido abad de 

la congregación decidió complementar y 

modificar las nuevas constituciones de cada 

uno de los servicios del hospital como el 

manejo de los bienes. Después se pidió la 

aprobación real. El 24 de mayo de 1729 el 

rey ordenó se le enviase completa la infor-

mación del hospital fundado sin su aproba-

ción. 

 

El 24 de febrero, 18 de marzo y 3 de abril 

de 1730, el virrey, el cabildo civil, el arzo-

bispo y su cabildo eclesiástico enviaron al 

rey sus informes explicando la urgente ne-

cesidad que se tenía del hospital, justifican-

do así el por qué a pesar de la prohibición 

de dar licencias de fundación, el virrey de 

Gálvez  la había dado. 

 

Tras explicarle los servicios que ya presta-

ban los sacerdotes no sólo de la congrega-

ción sino de todo el reino y asegurarle que 

no tenían problema económico para soste-

nerlo y demostrar a través de los censos 

sobre fincas urbanas y rústicas, el Real 

Consejo de Indias quedó satisfecho y el rey 

dio su real cédula el 26 de enero de 1731.  

 

Esta real cédula llegó a México el 15 de fe-

brero de 1732, siendo obedecida en el real 

acuerdo de la Ciudad de México y entrega-
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da a la congregación de San Pedro en ese 

mismo día. 

 

El hospital funcionó y a mediados del siglo 

XIX, fue abandonado definitivamente por la 

congregación de San Pedro por motivos 

económicos y por la situación política que 

se vivía en ese entonces el país. Fue en 

ese periodo cuando se aplicaron las Leyes 

de Desamortización y Nacionalización de 

Bienes Eclesiásticos. 

 

A partir de entonces el conjunto tuvo gran-

des cambios, fue en ese tiempo cuando se 

hizo la subdivisión de cada uno de los com-

ponentes del conjunto y se subastaron. 

 

Cada edificio tuvo un nuevo uso y con ello 

la fisonomía del edificio cambio, adaptando 

así los espacios para “un mejor funciona-

miento”. 

 

En el interior de cada edificio se fueron ta-

piando los accesos que comunicaban todo 

el conjunto así como la apertura de los va-

nos para alojar viviendas y comercios. 

 

Las transformaciones fueron diversas, ya 

que algunos de los edificios tuvieron más de 

tres usos, como el predio con número 8 

(predio que conformaba parte del colegio), 

cambio a vecindad, oficinas de la SHCP, 

escuela de la SEP así como salón de ensa-

yos de la orquesta de la SHCP y finalmente 

la parte frontal se cedió a la S.S.A. 

 

Fue el único edificio que tuvo más de dos 

usos, el resto del conjunto fueron vecinda-

des y a finales del siglo XX, su uso de suelo 

cambio, los nuevos propietarios se dedica-

ban a la manufactura y venta de ropa, por lo 

que los edificios con número 9 y 7 de la ca-

lle de Margíl (predios que conformaban el 

hospital) y 10 de la calle de Santísima (pre-

dio que conformaba el colegio), se utilizaron 

como comercios, bodegas y talleres de ma-

nufactura.  

 

La casa con el número 6 (predio que era 

utilizado como casa de renta y portería) se 

renta para comercio y vivienda. 

 

El edificio con número 15 (predio que con-

formaba el asilo) es utilizado por los Reden-

toristas, la cual tiene bajo su resguardo la 

Iglesia de La Santísima Trinidad.  

 

Los edificios que componían el hospital, el 

cuál es nuestro objeto de estudio en este 

capítulo, ha sido transformado en diferentes 

momentos, la primera transformación fue en 

1922, el predio cambio de uso y se convirtió 

en vecindad. En este año todavía estaban 

unidos los edificios que formaban parte del 
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asilo, el hospital y la casa de los enferme-

ros. 

 

En 1929 se dio la segunda transformación, 

el hospital quedo completamente separado 

del conjunto y las modificaciones fueron 

más evidentes, se hicieron agregados en el 

patio así como los servicios, este cambio de  

uso causo grandes estragos en los edificios 

que conformaban el hospital. 

 

En la primera mitad del siglo del XX, el in-

mueble fue adquirido por una familia de la 

Las personas que  habitaban el inmueble, lo 

abandonaron por petición de los nuevos 

dueños, pero al estar con renta congelada, 

tuvieron que ofrecer una ayuda económica 

para que encontraran una nueva vivienda y 

así poder tomar posesión del edificio. 

 

Cuando se desocupó el edificio quedó con-

vertido casi en una ruina, la cubierta de lado 

oriente estaba desplomada en su totalidad, 

los interiores se encontraban en franca des-

trucción y la escalera que se encontraba en 

el edificio poniente quedo totalmente des-

truida al ser de madera no se pudo recupe-

rar y se tuvo que retirar así como el acaba-

do de la escalera principal estaba forrada de 

cantera chiluca y retiraron las pocas piezas 

que quedaban por su mal estado de con-

servación. 

cual se desconocen los datos, lo único que 

sabemos es que eran de origen español,

fueron dueños por un par de años y a fina-

les del siglo XX, vendieron el edificio al  Sr. 

Miguel Ángel Vargas y a la Sra. Evangelina,

quienes son los actuales dueños, los cuales 

trataron de recuperar el edificio. 

 

Imagen del patio del hospital en 1929, en ella se puede 
apreciar un volumen agregado y el número de niveles 
originales. Imagen obtenida de la Fototeca del INAH en 
el 2008. 
 

Imagen del edifico norte, se puede apreciar la situación 
precaria en la que se encontraba el edificio, el pasillo se 
estaba lleno de cosas que ya no les servían y tendede-
ros de los habitantes de la parte alta. Imagen obtenida 
de la Fototeca del INAH en el 2008. 
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El deterioro del edificio era tan grave que  

tuvieron que desmontar la cancelería, parte 

de los barandales y tapiar algunos vanos 

que todavía comunicaban con parte del con-

junto.

Se demolió la habitación construida en el 

patio la cuál era extensión de uno de los 

comercios. El edificio se quedo sin recubri-

miento en su totalidad y la planta baja del 

lado poniente se demolieron por completo 

los accesos. 

 

En este periodo se dio otro cambio impor-

tante en el inmueble, se adapto a los nue-

vos requerimientos y se hizo un intento por 

recuperar lo más posible del edificio original, 

pero con los espacios que se necesitaban 

para el nuevo uso, la recuperación no fue lo 

que se esperaba, pero sin embargo lo que 

está en uso permite una lectura superficial 

de los espacios que conformaban el antiguo 

hospital. 

 

Imagen del edificio norte, se puede el acceso que co-
municaba la casa de los enfermeros con el hospital y el 
estado de ruina en el que se encontraba. Imagen obte-
nida de la Fototeca del INAH en el 2008. 
 

Imagen del edificio poniente, se puede apreciar el esta-
do en que se encontraba el edificio cuando tenía uso de 
vivienda. Imagen obtenida de la Fototeca del INAH en 
el 2008. 
 

Imagen del edificio sur, se puede apreciar que ya se 
estaban tapiando la ventanería además del volumen 
que sobresale en la azotea, en esta época se dieron 
importantes cambios en ambos edificios tanto en el 
hospital como en el asilo. Imagen obtenida de la Foto-
teca del INAH en el 2008. 
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Los sistemas constructivos utilizados en los 

edificios que componían el hospital, son 

distintos por los agregados que ha tenido 

con el paso del tiempo. La cubierta era ori-

ginal se cree que era a base de vigas de 

madera  y terrado, actualmente es losa y 

trabes de concreto armado, con vigas de 

madera  de dimensiones .10 x .20 sobre-

puestas así como tapancos agregados a 

base losacero y vigas  IPR.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen interior del edificio oriente, se puede apreciar 
que el tapanco del primer nivel, es losa y trabes de 
concreto armado. Fotografía tomada el 2008. 
 

Imagen del interior edificio oriente, se puede apreciar 
que el sistema constructivo del primer nivel  es   a base 
de losacero y vigas IPR, para soportar el tapanco agre-
gado. Fotografía tomada en el 2008.   

Imagen del pasillo del primer nivel, se puede observar 
que la techumbre es una combinación  de vigas de made-
ra sobrepuestas y trabes de concreto. Fotografía tomada 
en el 2008.   

Imagen de la losa de pasillo del segundo nivel que esta 
inconclusa, se puede observar el armado y la viga de 
madera en la parte inferior de la losa. Fotografía toma-
da el 2008. 
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Los muros son de mampostería de diferen-

tes espesores desde 0.15 a 0.97 cm, la dife-

rencia de dimensiones se debe a las distin-

tas etapas que ha sido sometido y por lo 

tanto se ha ido adecuando según las nece-

sidades que se tenían, así como los agre-

gados a base  de tablaroca y madera.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

    

    

    

    

Imagen de uno de los muros del primer nivel en el edifi-
cio norte, es de mampostería con aplanado de mortero 
y acabado en pintura vinílica en color blanco, este muro 
es de los más antiguos su espesor es de 60 cm. Foto-
grafía tomada el 2008. 
 

Imagen de uno de los muros del primer nivel en el edifi-
cio oriente, es de mampostería con aplanado de morte-
ro y acabado en pintura vinílica en color blanco, este 
muro es de los más antiguos su espesor es de 35 cm.  
Fotografía tomada el 2008. 
 

Imagen de la oficina agregada en lo que era parte de la 
crujía, es cancelería a base de madera con acabado 
aparente. Fotografía tomada el 2008. 
 

Imagen de uno de los talleres del segundo nivel del 
edificio poniente, los muros son de concreto armado y 
de 35 cm de espesor con aplanado de mortero y aca-
bado en pintura vinílica. Fotografía tomada el 2008. 
 



HOSPITALES FUNDADOS POR COFRADÍAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO A FINALES DEL SIGLO XVI Y SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVII. 

 

70 

 

Los pisos son de diferentes dimensiones, 

colores y figuras, son desde Loseta de 

céramica hasta de cemento pulido con 

acabado en pintura epóxica de color verde. 

La falta de armonía en acabados se debe a 

que cada locatario colocó el acabado según 

su gusto y necesidad, este se ve más en los 

locales comerciales. Así como en el interior 

de los espacios, se cree que el piso original 

era de cantera y duela por las piezas que 

hayarón en mal estado, pero los actuales 

dueños cambiaron todos los acabados y en 

cada área hay un piso diferente desde 

dimensiones hasta color. 

 

  

 

  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

Imagen del piso de las oficinas que se ubican en el 
primer nivel del edificio norte, el piso es loseta de cerá-
mica con estampado de flores color verde. Fotografía 
tomada el 2008. 
 

Imagen del piso de taller de corte ubicado en el tapanco 
del primer nivel del edificio oriente, a base de cemento 
pulido con acabado en pintura epóxica. Fotografía to-
mada el 2008. 
 

Imagen de uno de uno de los pisos en el área comercial 
lado oriente, es de loseta de cerámica en color blanco. 
Fotografía tomada el 2008. 
 

Imagen de uno de uno de los pisos en el área comercial 
lado norte, es de loseta de cerámica en color verde con 
estampado de flores. Fotografía tomada el 2008. 
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El edificio ha tenido modificaciones impor-

tantes como el agregado de tapancos, va-

nos, escaleras y servicios, como ya lo hab-

íamos mencionado pero el nivel agregado 

ha causado deterioro estructural importante 

como el desplomo de la cubierta del primer 

nivel y los constantes problemas de filtra-

ción de filtración de agua. 

El segundo nivel quedo inconcluso al ser 

detenida la obra por parte del Instituto Na-

cional de Antropología e Historia, mejor co-

nocido como el INAH, al ver que estaba 

provocando daños estructurales por una 

parte y por otro lado no contaban con un 

proyecto que se integrara adecuadamente 

al edificio y como resultado esta área se ha 

convertido en un factor importante en el de-

terioro del inmueble. 

 

 

 

 

Imagen del deterioro en la azotea del edificio oriente, las grietas han 
sido rellenadas con mortero pero aún así las fisuras siguen permi-
tiendo que haya humedad del agua pluvial que se encharca por la 
falta de pendiente de la losa así como la carga aumentada por los 
muros de tabique y los tinacos que soporta, son factores determi-
nantes que han provocado deterioro en el interior. 

Imagen de la azotea del lado poniente, es la que mayor 
problema tiene ya que no hay una pendiente adecuada 
y el aguas se queda encharcada hasta por varias se-
manas. El edificio tiene problemas estructurales impor-
tantes ya que el edificio colindante tiene un hundimiento 
diferencial de casi 2.30 m de profundidad lo que está 
causado que se desplome el edificio así como el au-
mento de la carga por un nivel más y los tapancos 
agregados. 
 

Imagen del pasillo del edifico norte, esta parte quedo 
inconclusa y todo el armado se pudrió, la parte agrega-
da que se “termino”, se está separando de la que quedo 
inconclusa así como los estragos que ha causado en la 
losa del primer nivel. 
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En conclusión, el edificio ha tenido grandes 

transformaciones y sobre todo los elemen-

tos que  se han ido agregando con el paso 

del tiempo. 

Un factor determinante es el tipo de suelo 

en el que está ubicado, también ha sido un 

factor determinante por los asentamientos 

que ha tenido así como el peso propio de 

los edificios. 

 

 

 

 

 

 

 

Otros factores que podríamos tomar en 

cuenta es el uso actual que tiene, por que 

esto fue lo que ocasiono un incremento sus-

tancial en peso a la estructura y los niveles 

agregados, sí a este conjunto de elementos 

le agregamos la falta de mantenimiento 

podríamos decir que este cumulo de facto-

res han ocasionado gran parte  del deterioro 

del edificio. 

Pero lo que sí es determinante es, que hay 

que tratar de recuperar en la medida de lo 

posible el edificio, ya que en la situación en 

la que se encuentra es precaria y sobre to-

do el edificio poniente, el cual está más da-

ñado estructuralmente hablando. 

 

 

 

 

 

 

Si no se da una solución pronto, podría 

ocasionar la pérdida de un conjunto cuyo 

valor recae en ser el único hospital para 

atender al Clero Secular y por otro lado en 

su programa arquitectónico, el cuál como ya 

lo hemos mencionado anteriormente es 

complejo por toda la serie de actividades 

ahí desarrolladas.  

Así como la historia que guarda tanto la fa-

chada de la Iglesia como cada componente 

del conjunto de las instituciones que lo 

hicieron posible. 

Imagen del edificio del lado de oriente y norte, se puede 
apreciar por un lado un ligero hundimiento de no más de 
60 cms y por otro lado el nivel agregado, lo cual ha contri-
buido al exceso de carga en la estructura. Fotografía 
tomada por Pedro Hiriat en el 2008. 

Imagen del edificio del lado poniente, se puede apreciar 
por un lado un ligero hundimiento y la curvatura que  se 
produjo por el hundimiento del claustro que es de 2.50 
mts, aproximadamente el cuál colinda con la parte po-
niente y esto está ocasionando desplomes así como la 
falta de estabilidad del propio inmueble. Fotografía 
tomada por Pedro Hiriat en el 2008. 
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Aclamación.

 Una variante de Conservación del Ex-Hospital de La Santísima Trinidad y 
de San Pedro. 
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Hay que tomar en cuenta que la arquitectura 

es el reflejo de una época, nos habla de una 

sociedad, de una cultura y sus costumbres, 

así como las actividades desarrolladas en el 

sitio. Forma parte del legado cultural y no 

podemos omitirla, porque a través de ésta, 

la humanidad ha buscado relacionar sus 

orígenes en una identidad propia. 

Al tomar en cuenta estos aspectos podemos 

decir que el concepto de “Monumento”, 

según la definición de Carlos Chanfón entre 

otros, “es todo aquello que pude presentar 

valor para el conocimiento de la cultura del 

pasado histórico”,65 

Por lo antes mencionado creemos que exis-

te un diálogo usuario-inmueble, por lo que 

es de suma importancia rescatar del edificio 

su valor no solo como objeto estético, sino 

como parte fundamental de nuestra historia; 

como monumento. Por lo cual se debe aten-

der la necesidad de devolverle la “vida” a 

través de un nuevo uso el cuál debe ser 

adecuado para la situación actual que preva-

lece. 

A fin de que el presente trabajo tenga una 

sólida fundamentación, es importante cono-

cer las diferentes posturas teóricas que sus-

tentan su carácter de investigación. 

                                                           
65 Chanfón Olmos, Carlos “Fundamentos Teóricos de la Restauración”, Ed. 
Universidad Nacional Autónoma de México/ Facultad de Arquitectura, Méxi-
co 1988. 

Por ello es importante tomar en cuenta dife-

rentes postulados que van desde la recons-

trucción hasta las labores de consolidación y 

conservación del monumento.66 

Algunos teóricos como Lucca Beltrami, el 

cual plantea que “la restauración de cual-

quier inmueble debe llevarse a cabo median-

te una investigación histórica rigurosa”, el 

edificio se apega a esta teoría, puesto que 

solo contamos con información documental 

para realizar el análisis  del edificio y  será 

de apoyo para poder identificar e interpretar 

los espacios que componen el edificio.67 

El hospital de La Santísima Trinidad y de 

San Pedro, es una fuente de información 

que representa una parte importante de la 

historia del Clero Secular en la Ciudad de 

México y sobre todo de la arquitectura edifi-

cada por Cofradías, cabe señalar que el edi-

ficio no fue declarado monumento histórico 

por la transformación que tuvo después de 

las leyes de Desamortización de Bienes 

Eclesiásticos, pero a pesar de ello es impor-

tante conservar el inmueble no solo por  su 

valor histórico si no porque es la única obra  

que se edifico para atender al Clero Secular  

por el Clero Secular por este motivo cree-

mos que vale la pena su conservación. 

 
                                                           
66 Apuntes de la Cátedra de “Teoría de la Restauración”, por el Dr. Luis 
Arnal Simón. México 2008. 
67
 Ibídem.  
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Proyecto de Restauración. 

De acuerdo con lo antes mencionado el pro-

yecto de intervención se hará tomando en 

cuenta que es un monumento y bajo este 

precepto las partidas que conforman la res-

tauración como las adecuaciones para ase-

gurar su permanencia serán reversibles. 

Ya que en ningún momento se pretende al-

terar de manera drástica el edificio, lo que 

pretendemos es tratar de recuperar en me-

dida de lo posible las características del edi-

fico tomando en cuenta diferentes medios 

como investigación documental, fotografías 

que nos permitan ver los elementos que ya 

no existen y que existieron así como ubicar 

elementos agregados visibles y visita de 

campo. 

A partir de ello y del análisis elaborado se 

propondrán las acciones a realizar cabe 

mencionar que el proyecto de restauración 

puede ser irreversible sí en un futuro existe 

la posibilidad de un hallazgo en cuanto in-

formación documental  se refiere o las técni-

cas han mejorado la intervención puede ser 

mejorada sí se requiere y se cuentan con los 

medios suficientes para mejorar la conser-

vación del inmueble. 

Las acciones de restauración que conforman 

el proyecto de restauración del hospital de 

La Santísima Trinidad y de San Pedro, se 

encuentran divididas en seis partidas: 

• Preliminares. 

Para evitar daños a la estructura o elemen-

tos decorativos, se colocará lo necesario 

proteger el edificio.  

• Liberaciones. 

Deberán ser liberados todos los elementos 

que se entienden como agregados y que 

modifican las características del edificio. 

• Consolidaciones. 

Deberán ser consolidados todos aquellos 

elementos que se encuentren deteriorados 

sin cambiar forma y textura. 

• Reintegraciones. 

Deberán ser integrados todos aquellos ele-

mentos que se han perdido o que se en-

cuentran altamente deteriorados. 

• Integraciones. 

Se utilizarán elementos que por su forma o 

material sean similares a los anteriores aun-

que no sean iguales. 

• Adecuación. 

Integrar a la construcción aquellos elemen-

tos que respondan al nuevo uso de hotel, ya 

sean elementos arquitectónicos, constructi-

vos, instalaciones y ornamentales; que son 

necesarios para el buen funcionamiento del 

edificio.  
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Memoria Descriptiva del Proyecto. 

 
Para llegar al planteamiento que será ex-

puesto en brevedad se partió de dos premi-

sas: 

 

I. Un nuevo uso concebido en la situación 

actual que tiene el inmueble así como el 

contexto donde se encuentra ubicado.  

 

II. En el proyecto de intervención se tomo en 

cuenta las necesidades actuales de los 

usuarios para un mejor aprovechamiento del 

espacio y un funcionamiento adecuado 

según las actividades realizadas. 

 

El proyecto básicamente se trata de recupe-

rar el edificio y evitar que continúe su dete-

rioro, como ya se ha mencionado estructu-

ralmente se encuentra en malas condiciones 

debido a los niveles agregados, por lo que 

se propone liberar el segundo piso y retirar 

tapancos, que son utilizados como almace-

nes y así restar carga al edificio para evitar 

que el edificio tenga asentamientos diferen-

ciales por las cargas mal repartidas. 

 

En el edificio norte se conservará el tapanco 

por cuestión estructural y se adecuará esta 

zona a oficinas y la zona de almacenaje se 

colocará en planta baja. 

 

En el edificio ubicado en la parte poniente se  

retirará el tapanco, porque el espacio es in-

utilizado es decir solo se encuentra un gran 

mesa de madera y una oficina que rara vez 

es utilizada, por una parte el liberar el peso 

en esta área sería de gran utilidad para evi-

tar que el edificio continúe teniendo proble-

mas de inestabilidad estructural por el hun-

dimiento diferencial con el edificio colindan-

te, en esta zona abría que reforzar con ca-

bles de acero para tratar de corregir el des-

plome de la fachada y evitar así un problema 

más serio.  

 

Dentro de la propuesta del nuevo uso de 

acuerdo con los requerimientos de los usua-

rios y del contexto el edificio, tendrá uso co-

mercial y de manufactura textil, con el fin de 

aprovechar todas aquellas áreas  pérdidas 

se pretende hacer una zona comercial en 

planta baja y estas tiendas servirán de bo-

degas-aparador; se propone mejorar el área 

de servicios, así como rescatar de acuerdo 

con los vestigios y la investigación documen-

tal entre otros  la fisonomía del edificio po-

niente, se propone una cafetería en el edifi-

cio oriente, para uso público y privado, utili-

zando los servicios ya establecidos en la 

zona, ya que anteriormente en esta área se 

ubicaba una cocina económica. 
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El patio será utilizado como parte de la mis-

ma cafetería pero también se utilizará como 

zona recreativa a fin de rescatar este increí-

ble espacio que esta desperdiciado, se pre-

tende eliminar el jardín el cual nunca existió 

en el edificio original y está causando pro-

blemas de hundimientos diferenciales por el 

área que excavaron para sembrar las plan-

tas que hoy alberga. 

 

El edificio está pensado para rentarse para 

eventos del mismo gremio al cual pertenece 

el dueño así como realizar exposiciones de 

la industria textil. 

 

La zona de oficinas se encuentra en el pri-

mer nivel así como el área de taller que con-

tinúa en el mismo sitio y solo se hará una 

readaptación de instalaciones y se cam-

biarán los acabados para unificar toda la 

zona pública de la privada. 

 

Se eliminarán las escaleras que no sean de 

utilidad para el proyecto de conservación, 

así como las oficinas agregadas en los dife-

rentes espacios. 

 

Se recuperarán las arcadas tapiadas que se 

encuentran en zona comercial para ampliar 

el área de comercio así como los elementos 

decorativos a base de cantera que se en-

cuentran en mala estado. 

Se pretende recuperar los enmarcamientos 

en cantería que están se encuentra fractura-

dos o con pérdidas parciales. 

 

La carpintería, se recuperará la ventanería 

de la fachada principal, la cual es la más 

antigua de todo el inmueble. 

 

Los elementos agregados serán similares a 

los que se encuentran en el edificio, en el 

caso de apertura de vano se dejará una 

marca en el piso que será referencia de que 

éste es agregado. 

 

Se realizará limpieza en barandales, ya que 

están en mal estado por la falta de mante-

nimiento así como la cantería que se en-

cuentra en los guardapolvos de cada edifi-

cio. 

 

Se reintegrarán piezas de recinto ya desgas-

tadas y fracturadas así como aquellas que 

fueron intervenidas con elementos químicos 

para recuperar su color. 

 

Finalmente la demolición del segundo nivel 

es primordial, si se quiere rescatar el edificio 

ya que este agregado inconcluso a causado 

gran daño en la estabilidad estructural del 

inmueble, por lo que se requiere eliminarlo 

para poder conservar el inmueble. 
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Rito de Conclusión.  
 

 Conclusiones. 
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Durante el desarrollo de esta investigación 

se plantearon varios objetivos, desde resal-

tar el valor arquitectónico del conjunto de La 

Santísima así como destacar las institucio-

nes que hicieron posible el conjunto: La Ar-

chicofradía de La Santísima Trinidad y La 

Congregación de San Pedro. 

Pero sobre todo, es dar a conocer la historia 

que guarda el conjunto de La Santísima y 

su importancia dentro de las edificaciones 

de Cofradías Gremiales. 

Sí bien, el estudio de las instituciones hospi-

talarias es un tema muy abordado, pero sin 

embargo el tema de “Arquitectura Hospita-

laria  de Cofradías ”, no ha sido muy estu-

diado, se podría pensar que se debe a que 

la información es escasa y mucha de ella se 

repite en diferentes documentos, quizás con 

algunas diferencias de fechas y nombres, 

por ello era importante dar a conocer la 

existencia del conjunto de La Santísima, 

porque tiene un programa arquitectónico 

atípico y sobre todo porque es “el edificio 

emblemático del Clero Secular”.68 

Es importante demostrar las cualidades ar-

quitectónicas del inmueble que lo hacen 

único e incomparable, por ello es importante 

su conservación como parte de nuestro pa-

trimonio, por lo que se realizó una variante 

de conservación en el Ex-hospital, para evi-
                                                           
68  Muriel de la Torre, óp. cit;T2, 2ª edición, México 1991, p. 141. 

tar la pérdida de un monumento insustituible 

que ha soportado el paso del tiempo y que 

su valor histórico es incalculable. 

La propuesta se realizó en base a un estu-

dio previo de la zona y los requerimientos 

de los usuarios, se tomo en cuenta que fue-

ra un propuesta real y que en medida de lo 

posible se desarrollara por partidas, para 

facilitar a los interesados la realización de la 

propuesta, por medio de trabajos sencillos 

como limpieza y eliminación de aquello que 

está provocando grandes daños, los cuales 

pueden llegar a ser irreversibles si no se 

atienden en lo inmediato. 

Sí bien, el contexto donde se ubica el edifi-

cio está muy deteriorado, tanto en lo social 

como en la imagen urbana, por lo que se 

realizó la propuesta de integración al con-

texto, afortunadamente en lo que respecta a 

la fachada principal el nivel agregado no es 

visible, así que de alguna manera tanto este 

inmueble como los colindantes, tienen una 

altura similar, por lo que no sería difícil re-

cuperar esta imagen urbana oculta detrás 

de los toldos, los cuales  no permiten tener 

una lectura legible del sitio. 

Es un edificio que refleja una sociedad ávi-

da de consuelo espiritual y expresa una vida 

llena de contrastes, finalmente el objetivo 

primordial por el cual se edificó fue por la 

labor altruista. 
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Las Cofradías fueron un factor determinante 

dentro de la labor hospitalaria, porque su 

objetivo altruista hizo posible otras formas 

de atención médica, La Archicofradía de la 

Santísima y La Congregación de San Pe-

dro, fueron de las primeras instituciones en 

dar atención médica a domicilio entre los 

barrios que quedaban  en las periferias del 

hospital. 

No podemos dejar de mencionar que ambas 

cofradías estaban conformadas por algunos 

agremiados, pero no solo eran artesanos 

curiosamente habían integrantes de otras 

instituciones por ejemplo dentro de la Archi-

cofradía de San Pedro, tenía por congre-

gantes algunos miembros del Ejército, del 

Clero Regular, de la Santa Inquisición, de la 

Burguesía, entre otros, fue una cofradía que 

tenía una parte mínima de congregantes 

civiles y en su mayoría eran eclesiásticos 

para no perder su status de congregación 

eclesiástica.69 

En cuanto al nivel de reconocimiento dentro 

de este tipo de corporaciones, fueron de las 

más prestigiadas y sobre todo se reconoció 

su labor altruista para con sus miembros y 

las familias de estos, así como los miem-

bros de la misma comunidad. 

El trabajo abarca todos estos aspectos an-

tes mencionados.  
                                                           
69 Ibídem. 

El objetivo que se pretendía alcanzar de 

acuerdo a los análisis elaborados era la rea-

lización de reconstrucciones hipotéticas pa-

ra poder interpretar los espacios y su evolu-

ción desde su fundación hasta la actualidad, 

el objetivo se cumplió  al demostrar su im-

portancia dentro de las edificaciones de Co-

fradías Gremiales así como su valor arqui-

tectónico e histórico por medio del análisis 

espacial y comparativo con otras institucio-

nes. 

Esta labor, nos llevo a un proceso lleno de 

sorpresas y de caminos, el resultado se ve 

reflejado en la propuesta de intervención, 

que nació de diferentes análisis tanto del 

contexto como del propio objeto de estudio, 

el cual lo vivimos y sentimos como propio, 

por lo que tendremos que trabajar para sal-

var esta parte olvidada por unos y recorda-

da por otros. 

Finalmente quisiéramos mencionar que una 

de las aportaciones de este trabajo fue ge-

nerar una fuente de información para todo 

aquel que tenga interés sobre cofradías y 

sobre todo el estudio del conjunto hospitala-

rio de La Congregación de San Pedro y de 

La Archicofradía de la Santísima Trinidad y 

la Iglesia con el mismo nombre, hay que 

admitir que la historia de la Iglesia ha sido 

escrita por muchos investigadores pero omi-

ten el fondo real de su edificación, se dedi-
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can exclusivamente al análisis iconográfico 

y hacen una breve semblanza histórica, solo 

hay tres investigadores que como ya los 

hemos mencionado a lo largo del desarrollo 

de esta tesis son: Josefina Muriel, Ma. 

Cristina Montoya y Laurentino Migueles, 

quienes han analizado el conjunto de La 

Santísima, a través de los cuales nos apo-

yamos para las reconstrucciones hipotéticas 

así como en los archivos históricos entre 

otros. 

Este trabajo reúne cada publicación existen-

te sobre nuestro objeto de estudio y final-

mente proporcionamos fuentes de informa-

ción básica para un estudio a futuro sobre 

este tipo de instituciones. 

Este tema abre diferentes vías que pueden 

ser retomadas en otras investigaciones futu-

ras como lo serían: 

“La arquitectura de cofradías en la Nueva 

España”. 

“Los hospitales de cofradías gremiales en la 

Nueva España”. 

“Los gremios como parte fundamental en el 

desarrollo de la economía y sociedad no-

vohispana”. 

Entre otros más, son temas que se tocan en 

esta tesis, algunos de manera muy general 

y otros de manera específica pero sin em-

bargo, el tema se puede profundizar de 

acuerdo a las preguntas que nos formule-

mos o inquietudes que como investigadores 

tengamos, finalmente lo que se persigue 

con este documento es ampliar el conoci-

miento sobre este conjunto hospitalario 

desde el punto de vista del arquitecto. 
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Archivos Consultados. 

� Archivo General de Indias, Sevilla, España. 
A.G.I.S. 
� Archivo General de la Nación, de México.                                          
A.G.N.M. 
� Archivo Histórico de la Ciudad de México.                                        
A.H.C.M. 
� Archivo Histórico de la Secretaría de Salu-
bridad y Asistencia.  A.H.S.S.A.  
� Archivo Histórico del Instituto Nacional de 
Antropología  e Historia.  I.N.A.H. 
� Archivo Geográfico I.N.A.H. (Planoteca). 

Bibliotecas Consultadas. 

� Biblioteca Central, U.N.A.M. 

� Biblioteca del Instituto de investigaciones So-
ciales, U.N.A.M. 

� Biblioteca “Jorge Carpizo”, Instituto de investi-
gaciones Jurídicas, U.N.A.M. 

� Biblioteca del Parlamento de Andalucía, Se-
villa, España. 
� Biblioteca "Rafael García Granados", Institu-
to de Investigaciones Históricas, U.N.A.M. 
� Biblioteca “Justino Fernández”, Instituto de 
investigaciones Estéticas, U.N.A.M. 
� Biblioteca “Lino Picasseño”, Facultad de Ar-
quitectura, U.N.A.M. 
� Biblioteca “Luis Unikel", Unidad de Posgrado 
de la Facultad de Arquitectura, U.N.A.M. 
 

Otras Fuentes. 

• Fototeca del I.N.A.H. 
• Mapoteca “Orozco Y  Berra”. 
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Despedida y Envío. 

 Petición y aprobación real de la fundación del Hospital de La Santísima 
Trinidad y de San Pedro. 
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En 21 de marzo de 1689, el abad y cabildo 

de la congregación de San Pedro presenta-

ron un memorial al virrey de la Nueva Espa-

ña, Don Gaspar Sandoval Cerda  Silva de 

Mendoza , Conde de Gálvez , pidiendo  se 

concediera  la licencia para la Congregación 

de San Pedro fundará un hospital, hospe-

dería y colegio para sacerdotes pobres. El 

23 de mayo del mismo año  el abad pidió a 

los oficiales del cabildo dieran  “facultad  y 

comisión para poder escribir a los reinos de 

castilla, al rey y a su santidad el papa, para 

todo lo que se pudiera ofrecer en lo tocante 

al hospital, casa y colegio”. 

Carta dirigida al rey para la aprobación de la 

fundación del conjunto hospitalario: 

“Memorial que nuestra sagrada congregación 

presentó para la fundación del hospital, hospe-

dería y colegio, que intenta en nuestra iglesia de 

La Santísima Trinidad al excelentísimo Señor 

Don Gaspar de Sandoval  Cerda Silva y Men-

doza , Conde de Gálvez … virrey de Nueva Es-

paña. En la mejor vía y forma que haya lugar 

pareceremos entre vuestra excelencia y deci-

mos que uno de los principales motivos de 

nuestros venerables fundadores fue que nues-

tros hermanos los sacerdotes pobres tuviesen 

para recogerse en sus necesidades casa de 

colegio, hospedaría y hospital, según largamen-

te contienen nuestras constituciones eclesiásti-

cas, lo cual no ha tenido  efecto en ciento doce 

años de nuestra fundación, para no parecer se 

ha solicitado ni  hecho en diligencia alguna en la 

orden a practicar tan católico y caritativo refugio, 

siendo así que hay tantos para indios, mulatos, 

mestizos y españoles en esta muy noble y  leal 

Ciudad, a cuya vista solo carecen de él nuestros 

sacerdotes necesitados por su falta y a la men-

diguez pública, con ultraje a su dignidad”.70 

El 26 de enero de 1731, el rey dio su real 

cédula: 

“Confirmo y apruebo en todo  y por todo la 

enunciada licencia, concedió el Conde de  

Gálvez  siendo virrey… en 28 de marzo de 1689 

y en seguida concede… para la fundación de la 

casa colegio, hospedería y hospital con las de-

más oficinas  correspondientes sin perjuicio… y 

bajo la protección de mi Real Patronato como 

de los demás hospitales, conventos, cofrades y 

comunidades de la Nueva España. Finalmente 

añade: confirmo y apruebo las citadas Constitu-

ciones por que no se oponen a las regalías de 

mí Real Patronato, sino que sólo van al mejor 

régimen y puntual observancia a su erección, y 

firma. Yo el rey”.71 

Esta Real Cédula llegó a la Nueva España 

el 15 de Febrero de 1732, esto significaba la 

permanencia del hospital. 

 

 

 

                                                           
70
 AHSSA, G, IX, 17, I, Testimonio de la real cédula. 

71 Ibídem. 
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Edificio del Ex-hospital y Colegio de La 
Santísima Trinidad y De San Pedro. 

El maestro de arquitectura Diego Rodrí-

guez,  había dispuesto el edificio en forma 

semejante a la de las otras instituciones 

hospitalarias: un gran cuadrado alrededor 

del cual se formaron tres lados “veinticuatro 

viviendas altas para curación de los enfer-

mos”, todas ellas salían a amplios corredo-

res; cerrando el cuadro estaban  las oficinas 

de servicio. En el conjunto se contemplo 

una hospedería, el cual tenía en medio del 

gran claustro un jardín con una pila o fuen-

te. 72 

Había también una sala para las reuniones 

del cabildo de la congregación, una capilla 

interior para uso de los enfermos y los sa-

cerdotes colegiales. Ambas fueron como 

todo el edificio obra del congregante y ma-

estro Diego Rodríguez . El “Adorno” como 

se llamaba entonces a la decoración interior 

de las Iglesias, se encomendó a notables 

artistas como lo fueron Thomas Xuárez  que 

hizo los retablos de madera tallada y la 

“obra de tres cuerpos de la coronación del 

retablo, añadiendo lo que toca al remate”, 

todo en madera dorada; las pinturas fueron 

obra de Cristóbal Villalpando.  En las en-

fermerías se pusieron tres pinturas que ten-

ían por temas: “El Lavatorio, Cristo fuente 

                                                           
72  AHSSA, G. II, V, 10. Exp. 1. 

 

de los sacramentos y Nuestra Señora de La 

Piedad”. En el claustro se colocaron pintu-

ras del Vía Crucis. 

El Abad fundador se preocupó de que la 

sala de cabildos estuviera dignamente equi-

pada, mandando hacer para ella al maestro 

Juan Vaca , doce bancas de a tres varas 

cada una de madera de ayacahuite con 

“espaldar y piernas de nogal”. Para asiento 

de los abades se hizo una silla con tachue-

las doradas, galón entrefino y flecos verdes 

y amarillos de seda. Del edificio toda la vi-

guería es de madera, así como la ventaner-

ía era de cedro; las pilastras de los claus-

tros, basas, capiteles, arcos de medio pun-

to, peldaños de las escaleras y las portadas, 

al igual que los desagües de las azoteas, 

fueron todos de piedra recubierto con cante-

ra chiluca tallada en lo que se refiere al co-

legio, ya que la calidad  de obra del hospital 

fue menor. Las chapas, pasadores y pica-

porte de hierro forjado, al igual que las rejas 

de la capilla y los barandales de las escale-

ras. Éstos se remataron con brillantes bolas 

de bronce.73 

Se dice que fue en  1794, cuando se termi-

no tanto la segunda parte el hospital como 

la Iglesia.74 

                                                           
73 Ibídem. 
74
 Muriel de la Torre Josefina, óp., cit. T2. pp.138-142. 
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